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EL DURHAM.
Desde la  aparición de esta raza bovina, y sobre 

todo deade su intrcdncción en las vaquerías nacio­
nales y granjas-escuelas, se ha  hablado m ucho so­
b re  el D urham  y se h a  Jieoho su h isto ria , descrip­
ción , etc. H a  habido á la  vez num erosos propa­
gandistas y  algunos tím idos detractores. L a  A dm i­
nistración , con ayuda de la  agricu ltu ra , h a  in ten ­
tado hacer de é l , en la  raza  b o v in a , u n a  especie 
de panacea que deberá repartirse  abundantem ente 
en todas las raza s , para  aum en tar su valor y cua­
lidades.

E l objeto que nos proponemos en este estudio 
es buscar lo que hay  de fundado ó exagerado en 
todo esto.

Si recurrim os á  las  fuentes oficiales , vemos 
que se hace rem ontar el origen de esta  raza  á 
Oíd Studley B u ll,  toro que poseía en 1770 u n  cul­
tivador de C h ilto n , llam ado S harter. E s te  anim al 
fué e l abuelo de D alton-D uke, que fué comprado 
por M r. M aynard al precio enorm e de 1.475 pese­
tas, ¿ h iz o  la  m onta  á razón de 11 chelines (14 
pesetas;  por vaca. A lgunos años después, o tro  cul­
tivador del m ism o condado, llam ado Sacuden, 
recibió de su  p ro p ie ta rio , a l tom ar posesión de 
una explotación vecina de D arling ton , seis vacas y 
un toro {Situdley^, descendiente en tercera genera­
ción de O íd Studley B u ll. D e este Studley  y  de 
Una vaca D urham  nació en 1777 el famoso Hub- 
l>ack, que se considera como u n a  de las principales 
fuentes de la  raza  D urham  m ejorada. E s te  ternero 
fuú pagado por Mr. W aiste l en 204 pesetas, aegún 
ía opinión de R obert C olling , que obtuvo del p r i­

m ero la  m itad  de la  propiedad del precioso ternero, 
cuya com pra hab ía  aconsejado. E ste  Riibevt Co­
llin g , discípulo de B ackenel!, pasaba con su h er­
m ano C arlos, en 1770 , po r haber contribuido 
m ucho á  las m ejoras sucesivas de esta  r a z a , m e­
jo ras debidas en la  m ayor parte  á las uniones in  
a n d  in.

V einte años después, en Febrero de 1881, tíl m is­
mo Carlos (Jdlling vendió un  buey de esta  fam ilia 
{D urham  Ox) ,  de cinco años y pesando 1.370 k i ­
logram os, á Mr. Bulw er en 3.500 pesetas. E ste  
an im al, después de haber sido paseado po r las fe­
rias como anim al fenómeno y  expuesto á la  curio­
sidad púb lica , lo m ataron  seis años m ás tarde, 
pesando aú n  1 .0 5 \ kilogram os. E n  1808 salió del 
mismo establo otro an im al, que lo compró Sir 
Row land 'W’ims un 3.750 pesetas.

E n  el año 1810, u n a  reunión de 50 ganaderos 
ofreció á C olling u n a  m agnífica pieza de p la ta  '  
como testim onio del entusiasm o que habían  provo­
cado en  ellos las m ejoras sucesivas producidas por 
él en e s ta  notable raza.

E u  f in , en este m ism o a ñ o , 1810, Carlos Co­
llin g , después de haber adquirido u n a  gran  fo rtu ­
na duran te  cuarenta años de asiduos trabajos, puso 
en venta su vaquería, que contaba : 17 v acas , I I  
toros, 7 terneros y  \ 2  terneras.

Las 17 vacas alcanzaron la  cifra de 70.061 pese­
ta s  5 sólo u n a  de ellas, L ily , de tres años, se vendió 
en 10.762 pesetas.

Los 11 toros produjeron 59.038 pesetas. Corneta 
el más caro , de seis a ñ o s , se vendió en 26.250 pe­
setas : el precio m enos elevado, 1.312 pesetas, fné 
el de H arold, de un  año.

E l to ta l de la  ven ta  fué de 117.895 pesetas, lo 
que hace el térm ino medio de los 47 anim ales 
4.121 pesetas por cabeza.

D uran te  su larga carrera, Carlos Colling hizo 
ten ta tiv as  de cruza, á  las que renunció pronto, 
después de haber probado la  insuficiencia de los 
resultados obtenidos por este  procedim iento, y 
volvió á las uniones in  and  in.

ü n  hecho im portan te  de no tar es que la  mejora 
de esta raza  rem o n tab a , según los agrónomos

, ingleses de aquella época, á m ás de cuatrocientos 
años.

Sólo en 1837 fué cuando aparecieron en F ran ­
cia los prim eros representantes de la  raza  D urham . 
Por orden del M inistro de A gricu ltu ra  se tra jo  un 
toro y  siete vacas D u rh am , que fueron llevadas á 
A lfm t á iin de in ten ta r su aclim atación, consi­
derada hasta  a llí  como dudosa.

Sólo á esta  época (1 8 3 7 ), en que rem ontan los 
prim eros ensayos del D urham  en Francia, y sólo 
algunos años después, algunos m ás atrevidos 
arriesgaron las prim eras ten ta tivas de cruza de 
esta  raza con las  del país. A l principio , la  in te r­
vención del D urham  fué m uy lim itad a , y  en  r e ­
lación á las costum bres de los agricu lto res, era 
preciso una verdadera audacia para  íntentítf Isi 
experiencia. E s ta  es la  causa por que duran te  mucho 
tiem po fueron pocos los ganaderos que se en tre­
garon  á su c ria , y  en realidad , sólo desde hace 
veinte años es cuando se extendió su uso, y  la  in ­
fusión de la  especie se propagó de una m anera 
m ás ó m enos creciente. Sólo desde algunos años 
que la  preocupación se apoderó de estos an i­
m ales y de notables auxilios distribuidos por la 
A dm inistración , los reproductores de esta  raza 
fueron buscados de m ás en .m ás, y que su influen­
cia se generalizó sensiblem ente. H asta  entonces el 
D urham  no era casi sino un anim al de lu jo , cuyo 
monopolio era sólo de los ricos propietarios.

A ctualm ente, bien pocos agrónomos se dedican 
aún  á la  cría  del D urham  p u ro , y  estos pocos afi­
cionados son la  m ayor p arte  grandes propietarios. 
L a m ayoría no h a  u tilizado h asta  ahora  loa rep ro ­
ductores de esta  raza sino como cruza, á fin di- 
aum entar la  ap titu d  á la  producción de la carne y 
de acelerar sobre todo su precociiiad de engordar.

E l desarrollo rápido de los anim ales es c ierta­
m ente de grnn im portancia, y prom ete aumentai- 
ta n to m á s  cuanto es más p rem aturo , los beneficios 
que d an  los anim ales de m atadero. L a  producción 
de la  carne, en presencia del aum ento cada vez 
más creciente d é la s  necesidades del consum o, es 
iucpnfestableniente una cuestión actual de gm n 
in te rés ; pero ¿es éste el objetivo único que se debe
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tener, y  la  especie bovina no tiene p a ra  nosotros 
otra u tilidad? S i la  ag ricu ltu ra  debe proveer de car­
ne  á la  población creciente y  cada dia más flotante 
de los grandes centros, tam bién  debe sum in istrar, 
les leche, legum bres, grano, etc. A hora bien; 
para  producir con abundancia y de una m anera 
continua todos los alim entos ind ispensables, la  
tie rra  reclam a estiércol. Sabenios m uy bien que 
los anim ales de cebo son los que dan más y de 
mejor calidad; pero es preciso criar constantem en­
te  para  m an tener el eq u ilib rio ; es preciso que 
constantem ente cada g ran ja  esté provista de la  
m ayor cantidad de anim ales que pueda contener; 
sin  lo c u a l, e l equilibrio d e q u e  hablam os más 
a rr ib a , se rompe. No se pueden cebar tan tos an i­
m ales como puede sostener una g ra n ja , puesto 
que eu el cebo cada cabeza absorbe más de lo que 
le h aría  fa lta , au n  en estado a«tivo de reproduc­
ción. P o r  o tra  pa rte , sólo durante la  m itad  del 
año nuestro  c lim a perm ite  cebar los animales con 
v e rd e , y al D urbam  nos parece no le conviene este 
rég im en ; exige u n a  alim entación m ás sustanciosa 
y  m ejor escogida. Todos los anim ales D urham , 
puros ó cruzados, que se exhiben en lus concursos, 
nos parees deben dar pocos beneficios á sus d u e­
ños , á  pesar de su precocidad y su  desarrollo tan  
prem aturo como m onstruoso.

E s  cierto que al in fundir la  sangre D urham  en 
nna g ran  parte  de nuestras razas, se h an  aumen­
tado sensible é inm ediatam ente sus ap titudes para  
el cebo, y éste es ya  un  resultado in n eg ab le ; pero 
estas m ism as razas , hechas así m ucho m ás pre­
coces, ¿han adquirido por este solo hecho el m m -  
mum  de su valor real? E stam os lejos de creerlo. 
Si se quiere investigar bien las cualidades esen­
ciales necesarias á la  ap titu d  para  el cebo y éste 
filosüñcam eote, se notará que para  contener esta 
predisposición es jireciso qne la  linfa y el tejido 
adiposo dom inen en los anim ales asi dotados.

Desde el m om ento en que estos dos caracteres 
im peran  en la  economía an im al, no puede ser sino 
con detrim ento  de la  en erg ía , de la  v ita lidad  y de 
la  fuerza generadora. Y  m ientras más ee aum entan 
sem ejantes tendencias n a tiv a s , sea por la sim ple 
selección, sea po r las cruzas, más se dism inuye 
en los anim ales asi provistos el poder prolíñco y 
la  riqueza v ita l. Tales anim ales no viven si no se 
dejan v iv ir , no son aún  capaces de buscar su a li­
m ento , es preciso que se lo lleven, y á  veces que 
se usen de subterfugios y  de mezclas m ás ó menos 
sabias, para  obligarlos á absorberlas. E s te  estado 
general linfático llega  á  ser t a l , que á m enudo 
nos hemo.s preguntado si la  asim ilación de los 
alim entos tragados no era  m ás len ta , y  notoria­
m ente m ás incom pleta.

D e donde nos parece re su lta r , sin  duda alguna, 
que ta les an im ales, á  p a r tir  del m om ento mismo 
de su  nacim ien to , no viven sino en un estado en­
ferm izo ; que no son aptos para  vivir de una exis­
tencia n a tu ra l ; que toda rusticidad  les está p roh i­
b id a ; y para  resum ir en dos p a lab ras: que ten ­
drían  que decir ellos m ism os per artem vidi lueem.

E n  tales condiciones estam os obligados á decla­
ra r igualm ente  la  inferioridad n u tritiv a  de la 
carne de ta l procedencia, com parada con la  que 
producen n a tu ra l, aunque m ás tard íam ente , nues­
tras  buenas y viejas raza s , y á  considerar el em ­
pleo de ta l carne en la  alim entación habitual, 
como m enos s a n a , m enos fortificante y menos 
reconstituyente que la  carne natural.

E n  cuanto á su  origen verdadero, creemos que 
la raza D urham  lo  tiene de o tra  fuente que la  que 

_ se le concede, y que rem onta á  una época mucho 
m ás antigua.

Si se tom a el trabajo  de recordar la  h isto ria  de 
nuestro  país y llegar solam ente a l principio del 
siglo X I ,  se verá que G uillerm o el C onquistador, 
á  la  cabeza de sus norm andos, invadió el te rr ito ­

rio  de In g la te rra , haciendo retroceder sus habi­
tan tes  hacia el N orte . Después de su conquista, 
para  dem ostrar su g ra titu d  á  los vasallos que le 
habían  ayudado en su em presa, los gratificó con 
tie rra s , ducados, condados, etc. E stos ú ltim o s , á 
ejem plo de los cruzados, llevaron con ellos los 
anim ales cuyas notables cualidades ya  conocían, 
y  la  superioridad resultím te puede ser más del 
suelo que los había producido, que de cuidados 
particulares. Sólo que al contrario de los cruzados, 
que a l espirar cada expedición volvían á sus 
h o g ares , ellos se fijaron definitivam ente en el 
territorio  conquistado , de que su soberano les 
había hecho d o n , de ta l m anera que á  la  hora 
actual son aún  los desceudientes de aquellos m is­
mos norm andos los que ocupan en gran  p arte  el 
suelo inglé.s. A hora  bien ; esos conquistadores que 
partieron de las costas no rm andas, transportaron  
evidentem ente con ellos los anim ales del rico valle  
del A uge, á los que estaban  acostum brados, cuya 
producción conocían, y con cuya rusticidad sabían 
podían contar. De ah í a l D urham  ac tu a l, cuya 
cuna es precisam ente uno de esos condados dados 
por G uillerm o, no hay ta n ta  distancia como podda  
creerse á prim era  vista. Y  sin hacer constar que 
para hacerlo lo que hoy es ha sido preciso po­
nerlo en condicioixes particu lares, som eterlo á un 
régim en alim enticio escogido a d  hoc; se h a  nece­
sitado que una ciencia pro funda, un  método bien 
determ inado precediese ú las selecciones llam adas 
á llevarlo á  un  tipo  perfectam ente definido; no  es 
menos c ie rto , que ta l como hoy se nos presenta, 
le quedan aún bastan tes caracteres particulares y 
distintivos de la  raza augerona, p a ra  que la  con- 
.sideremos como la  fuent-e prim era del D urham .

No serfa m enos in justo  rehusar de reconocer la 
hab ilidad  grande y  la  experiencia profunda en 
m ateria  fisiológica que h an  debido desplegar los 
in g leses , descendientes de los norm andos, para  
obtener la  transform ación que nos presen ta  esta 
raza en su  estado a c tu a l, sin hab lar de la  perse­
verancia, con que han  obrado. Pero  no está  por 
esto 'para  nosotros fuera  de duda que el D urham  
no constituye u n a  raza  creada al otro lado del 
E strecho , sino sólo una transform ación sab ia , una 
m ejora ju ic io sa , si se q u ie re , de la  que el país de 
A uge es cuna.

Si á  alguno le costase trabajo  ser de nuestra  
op in ión , le aconsejaríam os pongr cerca uno del 
o tro , dos represen tan tes de los m ás escogidos de 
cada una de las dos razas señaladas, com pararlos 
y exam inarlos m inuciosam ente, y  pronto  se verá 
de u n a  m anera  concluyente que los caracteres 
d istin tivos ex te rio res , propios de  la  raza auge­
rona , son los m ism os q u e , exagerados, caracteri­
zan la  raza  D urham ,

Creem os, pues, que ta l como hoy es, el D urham  
puede p restar servicios a l a  ag ricu ltu ra , que puede 
eu ciertos casos constitu ir un real elem ento m ejo- 
rad o r, pero con la  condición expresa de no  usarlo  
sino con g ran  discernim iento y no hacerlo in te r ­
ven ir sino en proporciones reducidas.

Creemos que obrando de o tra  m anera  se hará 
m ás m al que bien, y que un  porvenir próxim o nos 
reserva sobre ello crueles decepciones. D eseam os 
que se detengan á  tiem po en la  pendiente fa ta l 
donde la  preocupación hace deslizam os á menudo, 
y  que su empleo no se generalice, como la  moda, 
actual em puja á  ello, h a s ta  el pun to  de ocasionar 
un  am argo despertar á aquéllos que hagan  de él 
un  uso irreflexivo. Tememos que p ronto  se note 
se h a  ido demasiado lejos y que las  consecuencias 
sean desagradables: im potencia p ro líflca , produc­
ción lechera insuficiente, débiles cualidades n u tr i­
tivas de la  carne, e tc ., que hem os señalado, no 
sobrepujen en mucho á las  ventajas reales debidas 
á sus repetidas infusiones de sangre.

Al te rm inar, no podemos m enos de expresar el

sincero deseo de que el porvenir pruebe que nues­
tro s tem ores son , si no fundados, a l m enos exage­
rados ; pero encargam os á  todos los agricultores, 
en su propio in te rés, ó a l m enos los que son p a rti­
darios declarados del»D urham , no en tra r po r ese 
camino sino con la  m ayor circunspecion.

(^Journal des H a ra s.)

CULTIVO DE LA YID EN CflIN Í.

L a  vid se da  bien en C h in a , pero desde hace 
siglos han  cesado de hacer vino de uvas.

Los chinos tuvieron la  prim era noción del vino 
de uva unos ciento veinticinco años an tes de 
Je su c ris to , bajo el reinado de V o n -T i, de la  
d inastía  H a n , á consecuencia del viaje de Tchan- 
K ia n g  á  los países occidentales. A ntes de esta 
época no había uvas en C hina, sino en el Loung- 
Si, es decir, en la  p arte  occidental de la  provincia 
de C hen-S i, que form a hoy la  de K an-Son .

Después cultivaron la  viña y fabricaron vino de 
u v a : sus procedim ientos recuerdan los de los grie­
gos y rom anos. E n  el Chan-Si, p rincipalm ente en 
los alrededores de la  cap ita l, se recolectaba el 
m ejor vino. E l  de Taí-You era  ya célebre en tiem po 
de T ang (d e l séptim o al noveno siglo después 
de Je su c ris to ). E n  efecto , según )a descripción 
geográfica del Im perio , bajo aquella d inastía  el 
vino se enviaba como tribu to  á  la  corte de los 
E m peradores.

Bajo la  dinastía m ongola, cuya cap ita l en el 
principio fué T ai-Y oa, en pleno país de viñedos, 
se extendió mucho el uso del vino de u v a : se 
le  prefería a l de g ranos, porque tiene un  gusto 
m ás agradable y la  propiedad de conservarse más 
tiem po en g randes cubas, que en terraban .B ajo  esta 
m ism a d in astía , en 1296 , dicen los A nales chinos, 
un  grande de la  corte hizo á sus expensas cerrar 
con m uros los viñedos de los departam entos de 
Tai-Y u y de P in-Y ang-Y ou en las provincias de 
Chan-Si.

V ein tiún  años a n te s , Marco Polo  adm iraba los 
viñedos de las cercanías de T ai-Y u, y decía había 
m uchas viñas muy herm osas que producían vino 
en abundancia.

E l fundador de la  d in astía  M ing-H ong-V on 
proscribió el cultivo de la  vifia: en 1373 se ofreció 
po r ú ltim a vez el vino de Tai-Y u en la  corte im ­
perial, y prohibió se le  p resentase en adelante. A l 
m ism o tiem po ordenó arrancar las  v iñ a s , porque 
decía extraviaban de la  ag ricu ltu ra  y le quitaban 
las tierras. L a  provincia de C han-Si cesó de fa ­
bricar v ino, pero no de cu ltivar la  viña.

C uatro siglos después, el P . de Ilo lde  escribía 
en su descripción de la  C h ina: a la s  viñas de esta 
provincia producen buenas u v as, de las que po­
drían  los chinos hacer buen vino, si quisieran; 
pero se contentan  con secarlas y venderlas en el 
Im perio .»

L as viñas chinas in troducidas en F ran c ia , g ra ­
cias á ios m isioneros, no son originarias d é la  pro­
vincia de C h an -S i, sino de la  vecina de Chen-Si. 
Dos de estas especies, la  Vitis P a^nucc iy  la  Vitis 
R am aneti, crecen casi en la  frontera de K an-Son, 
donde ex istía  la  viña desde los tiem pos m ás rem o­
to s , aun an tes que los chinos hubiesen aprendido 
á  hacer el vino de uva.

E stas  diferentes especies ó variedades de viña, 
son cinco: cuatro  silvestres, u n a  cultivada. Las 
silvestres son: la  Spinovitis D avidi, de uva blanca 
y  n e g ra ; la  Vitis Rom aneti y la  V itis P agm cci;  la 
cultivada se llam a V itis Chiaisi.

Las viñas silvestres habían sido descubiertas en 
Diciembre de 1872 y Marzo de 1873 por Mr. D a­
vid, misionero lazarista , uno de los na tu ralistas 
de n u estra  época <iue h a  enriquecido el Museo con
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más herm osas coleccioaes. Según las indicaciones 
contenidas eu sa  obra  E l  Im perio chino, «escribí 
en 1880 á M r. C h ia is , obispo m isionero, p a ra  pe­
dirle sem illas de estas v iñas, y  su coadjutor, 
Mr. P a g n u cc i, tuvo la  atención de ocuparse de 
e llo , y  desde 1881, todos los años recibo sem illas 
de viñas chinas.

L a Spinovitis D avid i tiene dos variedades: una 
de uva blanca y  o tra  negra , y  crecen en la  v er­
tien te  septentrional de la  cadena de Tsung-Yeiig, 
á  una a lta ra  de 1.100 á 1.200 m etros, en los a l­
rededores del pueblo d e Y u k iü p o ,e n  el valle de 
Lao-Y u, y la  pendiente de rocas que cubre con sus 
enredaderas está expuesta  a l Mediodía.

E n  aquel valle dom inan por todos lados las 
rocas s ilíceas , esquilas diversas y p izarras. Tam ­
bién se encuentran grandes pedazos de hermoso 
g ran ito  con feldespato y uu  poco de calizo m ez­
clado dé sílice. E n  las regiones superiores es donde 
el calizo debe ex is tir , porque en el valle no se 
encuentran sino algunos pedazos qne han  rodado 
en los to rren tes.

E n  su m a , el suelo de Lao-Y u es un  terreno 
p rim itiv o , análogo a l  de B retaña. E n  esta  región 
comienza á  aparecer la  nieve á fin de Noviembre. 
L a  Spinovitis D avid i es u n a  vid ligeram ente espi­
nosa, de donde tom a e l nom bre ; pero en Jas m ues­
tras llegadas á  F ran c ia  no se ha  descubierto aún 
n inguna espina. Sin em bargo, Mr. D avid eu su 
viaje ha  v isto  perfectam ente las  espinas en esta  
vid, y los paquetes de sem illas recibidos de China 
traían  la  mención de Sem ina vitis spinosce. E s  pro­
bable que no se p resen ten  las espinas en esta  %'id 
sino cuando es adulta.

L a  form a de las hojas es m uy variable; á veces 
en un  m ism o ejem plar y  sobre la  m ism a ram a se 
encuentran  hojas de dos, tre s  y cuatro lóbulos. 
G eneralm ente estas hojas tienen la  form a de las 
del avellano. L a p a rte  de abajo de las hojas es 
blanquecina.

L a  corteza se cubre de un  vello tam bién b lan ­
quecino como los hil(js de u n a  telaraña. E s ta  viña 
bro ta  con v igor; en 1881 , la  p rim era vez que la 
sembré, tuve un  ejem plar que desde el 1.5 de Mayo, 
época de la  germ inación, h a s ta  fin de o toño , tuve 
un  retoño de 1,75 m etro. Las raíces son tam bién 
vigorosas cerca de la  superficie de la  tie rra  y 
se ram ifican m ucho. Los ejem plares nacidos en 
E uropa no tienen aú n  bastan te  edad p a ra  haber 
producido fruto.

E u  las m ontañas de L ao-Y u florece á mediados 
de M ayo; la  uva m adura de fin de Octubre á  p rin ­
cipios de N oviem bre; á fin de Octubre se hace la 
recolección; p a ra  hacerla en las  mejores condicio­
nes sería preciso esperar á  los prim eros días de 
N oviem bre; pero no siem pre es posible esperar, á 
causa de la  nieve y las heladas.

L as uvas son del tam año de las de E u ro p a : los 
racimos son o rd inariam ente  de uvas separadas; 
pero tam bién los hay  ju n to s  como los de las viñas 
cultivadas en  Europa. E l tam año de los racim os 
es m uy  variable; sin em bargo, es raro que los 
mayores tengan  m ás de 10 centím etros de largo.

Como estas vides son en China silvestres, es 
seguro que el cultivo europeo las m ejo rará , ya 
como precocidad, ya  como tam año del fruto.

H oy los chinos no  hacen vino de uva; pero los 
m isioneros franceses de C hen-Si kan  tra tado  de 
u tilizar las uvas de las viñas silvestres d e l valle 
de Lao-Y u y  han  enseñado á los cristianos de 
aquella región á hacer el vino de uva, em pleando 
sobre todo el Spinovitis  de fru to  negro.

Cuando está com pletam ente m adura, esta  uva 
es neg ra  como el fru to  del espino : el m osto es 
de color m ás bien negro que rojo. D uran te  todo el 
invierno conserva o rd inariam ente su color y su 
gusto  de m osto, á pesar de que ha  depositado una 
parte  de las m aterias g lu tunosa  y la  zurrapa que

contiene después de prensado. E n  la  prim avera 
siguiente em pieza la  ferm entación, que dura b as­
ta n te  tiem po y se hace de u n a  m anera casi im per­
ceptible. S i duran te  la  ferm entación se pone el 
vino en  botellas y  se tap a  rápidam ente  con un 
tapón  de corcho, se obtiene un  vino espumoso 
como el cham pagneyobscuro  como el burdeos, de 
un gusto  arom ático que recuerda la  fram buesa. 
E ste vino es dulce y  ácido á la  vez y poco débil 
de alcohol.

M r. Pagnucci h a  continuado haciendo ensayos 
de vinificación con la  uva del Spinovitis Davidi^ y 
en 1883 hizo sobre 300 litros de vino. M i ensayo 
h a  tenido buen  éx ito , m é escrib ía , á  pesar de las 
m alas condiciones con que lo había in te n ta d o ; así 
es que por efecto de las g randes lluvias de otoño, 
la uva no había llegado á m adurar com pletam ente; 
después, duran te  el invierno se heló el vino, por­
que en el m om ento de transpo rtarlo  hizo  un  frío 
de 14". Sin em bargo, encontraron bueno el vino, 
y los calores del verano le h an  quitado la  aspereza 
que debía á  la im perfecta m aduración de la  uva.

Lo que tiene este  vino de particu lar es que en 
cualquier época, aun  después de un año de haber 
ferm entado , si se le em botella y se ie pone uu 
tapón  de corcho, en pocos'días se pone picante y 
espumoso como el cham pagne.

Los chinos, de quienes hay  que fiarse para la  
fabricación de este  v ino , no son expertos en el 
a rte  de vinificación. Pero si en el país donde se 
es hábil en este a rte , se lograra  produjeran estas 
v id es , se podría obtener uu  vino de excelente 
calidad.

L a V itis Romaneti^Xz. V itis Pagnucci son, como 
la  Spinovitis D a v id i, orig inarias de un  terreno 
exclusivam ente gran ítico , hab itua l en la vertiente 
m eridional del T o m g-L ung , en una selva donde 
dom ina la  encina, pero donde tam bién hay  casta ­
ños silvestres, pinos, cerezos, olmos, abedul y di­
versos sauces. E u  esta selva, cerca de un pueblo 
llamado H o -C h en -M iao , descubrió Mr. David 
estas dos especies de vid. L a  a ltu ra  de aquel punto  
es de 1.300 á 1.400 m etros: la nieve no estaba 
aún com pletam ente derretida el 8 de M arzo.

E stas  dos vides crecen ju n ta s  en las m ism as 
m alezas; pero el fru to  del V itis Rom aneti es dulce 
y  m adura  en Septiem bre, m ien tras que e l del 
Vitis Pagnucci es ácido y  ma<lura en Octubre.

E l p rim er envío de sem illas en 1881 , que fué 
d istribu ido  con el nom bre de Vitis Rom aneti, con­
ten ía  regularm ente muchas sem illas del V itis Pa~ 
gnucci, porque la  recolección se hab ía  hecho m uy 
tarde. L as recibidas en 1882 eran del V itis Roma­
neti pu ras. É s ta  tiene hojas m uy anchas y  con 
barbas ¡ el ta llo  es parecido a l de la  fram buesa; 
pero estas barbas no son picantes; es m uy tem pra­
no y  de más vigor que el Spinovitis D a tid i.  Eu 
1883, un  pie sem brado el año an terio r dio una 
vara de varias ra m a s , u n a  de las cuales medía 
cuatro m e tro s , y  o tras, dos y  tres m etros.

E n  fin de Mayo de 1884, á pesar de la débil 
tem peratu ra  de la  p rim avera , el m ismo p ie , de dos 
años, había dado retoños de 1,50 m etro , y al 
fin del otoño una de éstas tenia 7,65 m etros de 
largo.

Los caracteres de la  Vitis Pagnucci no han  sido 
aún  bien determ inados; los ejem plares un poco 
fuertes de esta  especie fa ltan  por el m om en to : sólo 
se sabe, como hem os dicho, que el fru to  es ácido y 
m adura en Octubre.

E s de esperar que el cultivo europeo m ejorará 
esta  especie y se obtendrán variedades que sólo 
conservarán las cualidades útiles. E n  cuanto á  la 
uva del Vitis Rom aneti, s ilvestre , es viní-
fera. U n misionero de Chen-Si ha  hecho vino con 
e lla , y ha  salido excelente.

C iertas m uestras recibidas de Chen-Si, del Vi- 
íis  Chiaisi, hacen suponer que es una variedad del

Vitisheterophjll<E. E s  u n a  vid cu ltivada y  produce 
racim os de tam año extraordinario, Cada racim o se 
compone de d istin tas ram as que form an como un 
racim o separado, y el conjunto tiene el aspecto de 
u n a  pirám ide vuelta . Las uvas son la rg as  como 
una serva y casi del tam año de esta  f ru ta ;  y 
cuando están m aduras tienen un color rojo pálido, 
ó m ás bien violeta. Muy d u ra  y carnuda esta  uva, 
es de u n  gusto  exquisito y  puede figurar d igna­
m ente en la  m esa del m ás delicado gastrónom o.

E s ta  v id  crece en todas p a r te s , pero prefiere los 
sitios húm edos: las sem illas que he recibido pro­
vienen del ja rd ín  de la  m isión en S i-N g au -ÍW , 
situada á  una a ltu ra  de 500 m etros. Se puede es­
perar que esta  vid se dará  en localidades menos 
cálidas. Su vegetación es extraordinaria: el tronco 
alcanza dim ensiones de un  árbol de mediano ta ­
m año. E sta  vid se propaga por estacas. Mv. P a ­
gnucci no sabe si los ejem plares procedentes de 
sem illas tendrán  las m ism as propiedades. E s  p ro ­
bable que las variedades obtenidas de sem illas 
podrán diferir del tipo chino por la  calidad del 
fru to , pero que conservarán su vigor de vege­
tación.

L a China produce o tra  especie de vid. E s ta  
especie, conocida en E u ro p a  hace tiem po, es el 
V itis Amure7isis. E l terreno donde se cria  es, como 
lo indica sn  n o m b re , cerca del rio A m o r, pero 
tam bién se encuentra en las m ontañas de los a lre ­
dedores de Pekín.

Term inam os estas noticias con algunos detalles 
sohre el cultivo hortícola de la  vid en la  provincia 
de Tché-Ly. E n  esta  provincia la uva, de excelente 
calidad , escasea m ucho. Sólo L a jardineros plan­
tan  uno ó dos pies cerca de ios pozos ó cisternas, 
m ás para protegerse con tra  los ardores del sol 
que p a ra  sacar producto. S egún un  cálculo aproxi­
m ado, pero se rio , las once snbprefecturas que 
dependen de H o-K ien-F ou , y que cuentan  tres 
m illones de h ab itan te s ,rep u tad as  como el país de 
la  excelente u v a , no pueden  producir los años 
buenos n i 80.000 libras.

Tales son los datos que he  podido recoger sobre 
las viñas de China.

Debo añad ir que se h an  distribuido sem illas de 
estas diversas especies, no sólo en F ran c ia , sino 
en  E sp añ a , P o rtu g a l, I ta lia  y  A ustria .

P uedan estos ensayos de aclim atación ser de 
alguna u tilidad  á la  v iticu ltu ra  europea, ta n  cas­
tigada  po r la  filoxera.

[Journa l d 'A gricu ltu re  p ra tiq u e .)

DEL EMPLEO DE LOS ABONOS LÍQUIDOS.

Los abonos líquidos tienen su lado bueno y 
m alo : así que, según como se les em plea más 
ó m enos áp ro p ó sito , los resultados son diferentes, 
y  diferentes las opiniones sobre su utilidad.

Todos los abonos líquidos no tienen  el m ism o 
v a lo r; las orinas del ganado  solas son menos efi­
caces que las aguas de estiércol, que contienen en 
disolución can tidad  de jm ncipios fertilizantes. 
E stas aguas de estiércol, utilizadas solas, no valen 
más que aquellas en que se han echado m aterias 
fecales, y en ñ n ; las m ás fuertes no jiroducen tan to  
efectci como las que se les h a  añadido agua.

No basta  sólo con ten er en cuenta  la  composi­
ción de los abonos líquidos; es preciso tam bién 
consultar el clim a del país y  la na tu ra leza  de la.s 
tie rras destinadas á recibir los abonos. A sí es qne 
en los clim as secos y ard ien tes del M ediodía no 
hay  que contar con los buenos efectos que se p u e­
den obtener en los clim as brum osos ó húm edos: 
en los países cálidos, e l sol absorbe las aguas 
demasiado rápidam ente y  a l in stan te  deja eu seco 
las sales de los abonos. Pero  más a l N orte , estas
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sales quedan m ás tiem po en estado de d isolución, 
y  tienen todo el necesario para  b a ja r  h a s ta  las 
raíces de las p lan tas  que deben absorberlas. A sí se 
recomienda siem pre no d istribu ir los abonos líq u i­
dos sino en un tiem po cubierto ó lluvioso.

E n  cuanto á  la naturaleza de los te rren o s , con­
viene hacer no tar que la acción de los abonos 
líquidos es potente en los suelos ligeros, m ien tras  
que es casi nu la  en los gredosos y  las tierras 
fu ertes , á  menos que el drenaje esté hecho m uy 
bien. L as tierras lig e ra s , por consiguiente secas, 
están , a l contrario, siem pre áyidas de ag u a , la  ab­
sorben rápidam ente, y las  raíces se apoderan al 
paso, de los principios fe rtilizan tes. E n  las tie rra s  
húm edas se pierde e l tiem po, e l trabajo  y  el 
abono y  no se logra sino form ar especies de char­
cas cerca de las raíces y  que se pudran .

Tam bién, y  por las m ism as razones, se reserva 
el abono de las  vacas á las tie rra s  lig e ra s , porque 
contienen dem asiada agua y  es frío , m ien tras se 
encuentran bien en los suelos com pactos el estiér­
col de caballo ó de carnero , que contiene poca 
agua y  que se llam a con razón estiércol caliente.

O tra  observación: los abonos líquidos no con­
vienen naturalm ente  á  todas las p lan tas. Si se usan 
sin m edida para  cereales, po r ejem plo, se ob tie­
nen m uchas ho jas, tallos a lto s , pero débiles y que 
se echan. Si se em plean para  forrajes destinados 
á  proporcionar una prim era corta tem prano , ó 
varias en el año, darán un  buen resultado.

E n  resúm en , deben reservarse e s ta  clase de 
abonos para los clim as húm edos, para  los terrenos 
débiles y  los cereales que no se e c h an ; y  en los 
clim as cálidos repartirlos con agua abundante  y no 
en los grandes calores. Se podrá encontrar extraor­
dinario que hablem os de riegos de orina en tiem ­
pos de lluvia ó solam ente cuando la  lluv ia am e­
nace; pero hem os dicho las razones; y  las p e r­
sonas que saben em plearlos obtienen buenos 
resultados, m ientras que si los qu itan  su corteza 
n(] sacan buen partido , porque lo aplican fuera  de 
tiem po.

Cuando todos los agricultores hayan  aprendido 
á razonar sus operaciones, y  sobre todo á razonar 
ju sto , se verán  m ultip licar los fosos para orinas, 
m ientras no es raro encontrar aun hoy en los pue­
blos las aguas de estiércol corriendo hacia las 
zanjas del cam ino: entonces se verá circular por 
todas partes toneles p a ra  orín que perm itirán  los 
riegos expeditivos.

Los que no quieran g as ta r m ucho se conten­
ta rán  con u n a  pipa m ontada sobre una carreta; 
una m anga suspendida detrás recibe el líquido y 
lo reparte m ás ó menos igualm ente sobre las 
tierras. Á  los otros aconsejaremos los toneles de 
hierro con bom ba, y  que se encuentran en casa 
‘lu todos los constructores de m áquinas agricolas.

F .

EL DOMADOR DE CABALLOS.
M uchas personas creen que la  raza de caballos 

de carre ra , sola adm itida A tom ar p arte  en la  lu ­
cha de los hipódrom os, ha  existido siempre. E s  un 
e rro r: esta  raza es de formación recien te, tiene 
apenas siglo y medio de existencia, como lo prue­
ba la  h isto ria  siguiente, que bajo forma de leyen­
da, no contiene sin em bargo sino noticias y d e ta ­
lles auténticoSj sacados de las crónicas sportivas 
inglesas, escritas á  fin del siglo últim o.

I.

E n  1760 fué llevado á In g la te rra  el famoso ca­
ballo árabe Godolp/¿ín,q\ie alió su sangre de p rin ­
cipe del desierto á la  de una yegua anglo-sajona. 
Qodolphin el árabe y  B artle tt ChUder's la  inglesa

'son lus antecesores de todos los héroes que han  
pasado por e l tu r /  inglés y francés, y que han  
ilustrado  los grandes prem ios de E p so n , de l.’aris, 
N ew m arket y  Chantilly .

Los dos caballos pertenecían al haras del duque 
de C um berland, y la  cria  de sus descendientes, 
que form aron u n a  raza  nueva, fué durante mucho 
tiem po un  privilegio de la  noble fam ilia.

E n  1765, el duque de C um berland, nieto del 
que habia hecho venir á Godolpk'm  de los lejanos 
confines del S ah a ra , era el criador de caballos 
m ás en grande y el sportsman  m ás cumplido de In  • 
g laterra . Seguía brillantem ente las tradiciones de 
su lín ea ; ningiin sacrificio de dinero le detenía 
para  hacerse propietario  de las m ás notables cele­
bridades del turf.

Pero  los productos de la  raza nueva, los pura 
sang re , como los habían ya  llam ado, no se u tili­
zaban con facilidad. L a m ayor parte  de ellos se 
m ostraban tercos, in tratables y  to talm ente  rebel­
des á la  preparación que entonces se usaba. E s ta  
consistía, sobre todo, en aplicación de aparatos de 
coerción, llevando bocados dobles ó trip les riendas , 
m ú ltip les, etc. A  pesar de todos estos medios vio­
lentos, que tenían éxito  o n  otros caballos, la  gran 
m ayoría de los pura sangre se m ostraba im propia 
á las ju s ta s  h íp ic ^ ,  á los torneos de velocidad y 
de fuerza, en u n a  p a lab ra , á  las carreras.

E l carácter casi in tra tab le  de aquella raza de 
caballos, criados en su fam ilia y  que eran de una 
belleza excepcional, atorm entaba m ucho a l D u­
que. Pensaba sin cesar en los medios que habría 
que em plear para  modificar ta l estado de cosas.

U n a  herm osa m añana de A bril, el noble lord 
volvía solo de la  ciudad de E p p in g , cerca de la 
que estaban  situados sus dominios.

Montado- en un  magnífico caballo pura  sangre,' 
seguía un  camino hondo que desem bocaba en el 
llano.

Su m ontura  daba hacía algunos m om entos sig ­
nos inequívocos de insubordinación y  rebelión.

E l D uque pasaba por uno de los prim eros jin e ­
tes de In g la te rra ; asi no taba m uy bien que el an i­
m al se le iba  E n  efecto, de pronto éste hirió
con violencia el suelo con sus cuatro patas, tiró  de 
las bridas y salió en u n  galope poderoso, insen- 
sato.

En algunos saltos franqueó el camino hondo y 
se lanzó con toda la velocidad de su loca carrera 
hacia un  bosque cercano, donde jinete  y  caballo 
debían fa talm ente  estrellarse.

Entonces el D uque, renunciando A dom inar el 
caballo desbocado, soltó los estribos, y con tan ta  
agilidad como sangre fría  se deslizó en el suelo; 
la  rapidez de la  carrera lo envió rodando á  veinte 
pies en tierras labradas.

A llí había un  hom bre, joven a ú n , con vestidos 
pobres, pero lim pios, que estaba sentado en la  ori­
lla  del bosque y alm orzaba con un  pedazo de pan 
negro que rociaba con algunas gotas de whisky.

E l im petuoso pura sangre se d irig ía  con la  ve­
locidad de u n a  bala hacia el sitio donde se encon­
trab a  el hom bre , é ib a  á  precipitarse en el bosque.

E l hom bre, que había visto la escena preceden­
te, saltó hacia  el caballa , se agarró  á la brida y se 
dejó a rras tra r m ientras acercaba su boca á  las ore­
ja s  bajas del fugitivo y  m urm uró algunas pa­
lab ras.....

Fue como u n a  m ag ia ; el caballo perverso se de­
tu v o , el fuego de sus ojos se ap ag ó , levantó las 
orejas y  dió varios alegres relinchos.

E l que hab ía  operado aquel cambio tan  súbito, 
lim piaba con solicitud, con su sombrero de fieltro, 
el pelo lleno de sudor del anim a! ya  calmado.

E l D uque se había levantado y acudía m arav i­
llado por la  acción que habia presenciado.

— ¿Qué diablos h as  hecho al caballo , valiente 
mozo?— preguntó , sacudiendo la tie rra  que se hab ía

pegado á los bordados de su ropa.— P o r Jú p ite r, 
es adm irable cómo has sabido detenerlo y cal­
m arlo.

— Tengo u n  gran  conocimiento de los caballos, 
m ilord— respondió respetuosam ente el joven.

Y se apresuró á arreglar las bridas y  ap re ta r las 
cinchas de la  silla.

E l D uque lo m iraba atentam ente.
— Tú eres irlandés; e s to se  ve y se conoce— le 

d ijo .— ¿Qué haces? ¿cuál es tu  nombre?
— D am  O’S ullivan , m üord. Y  soy palafrenero.
— ¿D e dónde vienes?
— Del O este, m ilo rd ; del horas de K illarney, 

donde he  nacido.
— ¿Cómo te  encuentras aquí?
— Me ha  traído á  In g la te rra  el honorable Ce- 

narrón, liace tres semanas.
—  ¡A h! s í ;  el g ran  turfista  que tiene sus pro­

piedades en el m onte de E ppin . ¿Y  bieu?
E l hom bre bajó los ojos.
— H e bebido algunas copas de w hisky ayer, 

m ilord— balbuceó— y el jefe rae ha  despedido esta 
m añana.

— ¿E s ésa la  sola fa lta  que has cometido?
— P o r m i honor, m ilord , lo aseguro.
—'E s tá  bien ; te  creo. Vé á T riíly . Te tom o para 

m is cuadras.
— ¿A  quien nom braré al presentarm e, milord?
—  D irás que te  has encontrado con R obert, du­

que de Cum berland.
D am  O ’S u lliv an , súbitam ente im presionado, 

m urm uró:
— ¡V uestra  alteza!
— E stá  b ien , está bien— interrum pió el D u < ju e .
Y poniéndose en la  s illa  de un salto , añadió:
— Y'i estaré en T rifty an tes que tú , y  te anun­

ciaré.
E lpoder extraordinario queD am  O’Sullivan ejer­

ció sobre los caballos, se m anifestó desde los p ri­
meros días. Le habían dado á  cuidar IciS más d i­
fíciles, y todos llegaron á estar som etidos y  dóciles 
como carneros.

El método que el irlandés em pleaba, era sioni- 
pre el m ism o: por la  noche, cuando los nobles 
an im ales, consum ida su avena, se entretenían  en 
tira r  el heno de los pesebres, O’Sullivan entraba 
en las boxe$ y evitando diestram ente las coces y 
bocados, les m urm uraba al oido ciertas palabras 
fatídicas segiu-amente. Los caballos a l principio 
escuchaban con la  oreja b a ja , la  m irada a l sesgo; 
después relinchaban alegrem ente y levantaban la 
cabeza; desde entonces parecía transform arse su 
ca rá c te r , y algunos días después estaban  to ta l­
m ente  domados.

E l palefreno fué pronto elevado en grado  por el 
D uque de C um berland, y su fam a se extendió por 
todo el país h a s ta  Londres m ism o, bajo el nom bre 
de dom inador de caballos.

U n  día dijeron á O’Sullivan que un caballero 
vecino del Duque de Cum berland acababa de ser 
arrojado por un  caballo y  ae había herido terrib le­
m ente. E l anim al era de los m ás feroces que se 
hab ían  v isto , y era  ya el tercer hom bre que lasti­
m aba. Cuando veía un  palafrenero ó un jin e te , se 
levantaba la crin  de aquel indom able caballo , su 
ojo expresaba el te rro r, y cuando después de va­
rios ensayos infructuosos ae hab ía  logrado m on­
ta rlo , daba unas coces, saltos y defensas que no 
concluían sino con las fuerzas del jine te .

D am  O’Sullívan fué á casa del caballero.
H abían  abandonado a l peligroso anim al en un 

cercado próximo á la  cuadra. E l irlandés en tró  re­
sueltam ente en el cercado, y  á los pocos mom^ :i- 
to s  hacía recular al caballo hasta  su box, y ck'-;- 
pués se encerró solo en la  cuadra con él.

Los espectadores que escuchaban , oyeron ^^l. 
ran te  algunos instan tes los cascos del caballo 
dando contra el suelo y las paredes de su b o x ; la
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VOÜ del hom lire llegaba á sus oidos á pesar de los 
fariosos golpes del an im al, que parecía querer re­
sistirse bajo una voluntad im placable. E n  fin , todos 
loB ruidos cesaron y  quedó en gran silencio.

Em ppzaban á m irarse con in q u ie tu d , pensando 
que esta  vez el irlandés había m uerto , cuando sonó 
la  voz de Dam .

— E n trad , g ritó ; venid á  ver este salvaje anim al.
Caballeros y palafreneros se precipitaron á  la  

cuadra. E l irlandés estaba en la  b o x , sentado 
tranquilam ente  en tre  las patas de delante del ca­
ballo , que com pletam ente subyugado, no se movía. 
Desde aquel d ía , el terrible anim al dejó que se 
le  acercaran y lo m ontara  el m ás pequeño mozo 
de la  cuadra.

, A sí la  fam a de D am  O’SulUvan iba en aum ento, 
y le hicieron las  ofertas m ás seductoras varias ve­
ces los principales criadores de caballos y los tu r­
fistas m ás ricos de In g la te rra . Pero  además que 
el Duíjue podía p ag a r y p agaba como un príncipe, 
D am  era tiel á  su dueño por reconocim iento. A de­
m ás, h ab ía  llegado a l puesto  de jefe de las cua­
dras de carreras del noble duque, y éste era el 
summum  de su ambición.

Á  él se debe el sistem a de preparación, del que 
aun  se siguen hoy los principales fundam entos. 
E l irlandés fué el p rim er entraineur razonado que 
poseyó el tu rf.

H acía tiem po h ab ía  suprim ido todos los apara­
tos de fuerza que entonces se usaban con los ca­
ballos. L a  d u lzu ra , la  paciencia y las caricias fue­
ron puestas por D am  á  la  orden del d ía , y se obli­
garon  form alm ente á no em plear nunca en la  p re ­
paración n i lá tigo  a i  espuelas. Los resultados de 
este s istem a fueron sorprendentes. Las cualidades 
extraordinarias de esta  raza  h íp ica , creada tre in ta  
años an tes , tom aron entonces un  desarrollo  sin 
igual y ee m ostraron en todo su brillo. Bien pronto  
los descendientes del famoso G odolpkin , s in  ex­
cepción, llegaron á ser bien superiores á los caba­
llos ordinarios del país.

L as repetidas victorias del Duque de Cum ber- 
land en  el t u r f  con sus productos de p. s . , fueron 
la señal del abandono del caballo inglés como ca ­
ballo  de carrera.

U n  año an tes de la  en trada de O 'Sullivan a l 
servicio del D uque de C um berland, la  fam osa ye­
gua S p ile ttd  hab ía  tenido u n  potro por M anshe. 
L a yegua y el sem ental descendían directam ente 
de Godúlph'ín y  A eB artle tt C /iilder^s,sin  que n in ­
guno de sus ascendientes hubiese salido del haras 
de C um berland. E l potro había nacido eJ día y á 
la  hora m ism a del famoso eclipse do sol de A bril 
de 1764, y á causa de esta  coincidencia se le lla ­
m ó E clipse.

Cuando Sullivan fué elevado a l grado de p re­
parador en je fe , se interesó por el po tro , del que 
no se había preocupado cuando era  palafrenero, 
pero a l que hab ía  v isto  á m enudo a l lado de su 
m adre correr por los prados.

E l  irlandés puso en {¡reparacióu á  Eclipse, pero 
tuvo que ocuparse de él personalm ente , pues el 
potro  no  obedecía sino á él. AI cabo de algunos 
meses de asiduos cuidados, Eclipse  batía con faci­
lidad á los caballos -de tres y cuatro años. Jam ás 
se hab la  v isto  velocidad igual á  la  suya.

D esgraciadam ente , el hijo de Spiletta  se ponía 
in tra tab le  en cuanto no se sentía  bajo la  influencia 
del dom ador, y ausen te  é s te , ningún jokey podía 
m ontarlo . K u otros caballos la  influencia del ir ­
landés quedaba im presa para  siem pre; sobre E clip ­
se solo era  ]iasajera y no duraba sino m ien tras el 
hom bre estaba  presente.

Á  pesar de e sto , O 'Sullivan aconsejó al Duque 
de C um berland que hiciera correr a l famoso potro 
en la  rennión de Epson de 170p.

— ¿Pero cómo harás tú?— le dijo el lo rd .—E clip ­
se tira rá  a l suelo a l jokey  cuando no te vea. .

— Tengo m i p lan , n iilo rd—respondió el joven .— 
Podéis ir  derecho y sostener el potro con toda 
vuestra  fo rtuna.

E l 20 de Mayo llegaba E clipse  a l hipódrom o. 
E l D uque hab ía  apostado, en proporciones de tres 
contra uno, una sum a de 4.000 guineas, que era 
fabulosa en aquella época. L a curiosidad en tre  los 
espectadores era  grande, po r ser conocido de todos 
el carácter del potro.

O’Sullivan llevó á E clipse  á  la p ista  y le ha­
bló dulcem ente a l oído m ien tras el jukey lo m on­
taba.

L a  aparición del potro produjo m últiples im pre­
siones en tre  los aficionados. L a d istancia  del 
prem io de los nobles y  de los gentlem en era  do 
cuatro m illas, que h ab ia  que recorrer dos veces.

Se dió la  señal. E clipse  sale, vuela, en cuatro 
saltos recorrió 120 piés. E s ta  inm ensidad de paso 
era  adm irable, y  el jokey llegaba á  la  m e ta  en 
cuatro m inutos y m edio, casi sofocado po r la  ve­
locidad. Los otros caballos quedaror. d is ta n ­
ciados.

E l entusiasm o de los tu rfistas fué indescrip ti­
ble, y llevaron á O 'S ullivan  y al jokey en triunfo. 
E l ju rado  declaró in ú til la  segunda prueba: todos 
los concurrentes de E clipse  habían sido retirados 
por sus propietarios.

E l m ism o año el caballo ganó las carreras de 
"W inchester, de Salisbury , de K am p to n , de Oan- 
terbury , de Y ork, de N o ttinghan  y 'd e  N ew m arket 
en el condado de Cam bridge. Pero siem pre, en cada 
u u a  de estas reuniones, e l potro no era  m anejable 
sino á condición de ser llevado á  la  p is ta  por 
O’Sullivan, que le hablaba m ientras el jokey se 
ponía en la  silla.

De Londres á  N ew m arket el camino real a tra ­
viesa un  país de sitios deliciosos. E n  el reinado de 
Jo rg e  I  este viaje á  N ew m arket era uno de los fa­
voritos de la  gentry. A  todo lo largo del camino 
sonaban alegrem ente los cascabeles de los caba­
llos que arrastrab an  los m ails y los slage-coaches, 
acom pañados con el ruido estridente ide las fustas 
de los postillones.

Tam bién se veían m u ltitu d  de jine tes y  am a­
zonas estacionando en las num erosas ventas del 
camino los Yuns  de la  cam piña inglesa. Las ca­
rreras de caballos tenían en aquella época u n  en ­
canto, un carácter que des]>ués han  perdido.

N ew m arket fué para  Eclipse  un  triunfo  mayor 
aún  que el obtenido eu Epson.

H é aquí en qué térm inos hab la  la  crónica de 
esta v ictoria del célebre caballo:

« A ntes que la  v ista  h ay a  abarcado los lím ites, 
Eclipse  h a  recorrido el espacio. Su velocidad es un 
vuelo. Loa árboles, las  vallas, los espectadores no 
tienen para  él solución de continuidad. E clipse  no 
corre; vuela y llega. Se le adm ira y se queda uno 
asombrado.®

H a sta  este pun to  de preparación h ab ía  llevado 
O 'Sullivan a l potro de Spiletta . Y txo  esta  ab ru ­
m adora superioridad no podía ta rd a r en excitar la  
envidia y los celos. Y, ejemplo m il veces reconocido 
de la volubilidad hum ana, los mismos que habían 
llevado á O 'Sullivan en triunfo  comenzaron á acu­
sarlo de fraude y hechicería.

E n  su segundo año de correr, E clipse  fué el 
blanco de lazos, emboscadas y atentados de todas 
clases: era  evidente que se le quería m a ta r. E l  m is­
mo preparador fué envuelto en un com plot, y pudo 
escapar del peligro p<ir la  denuncia de un  mozo de 
la cuadra.

Á  pesar de todos los com plots, el irlandés se 
m antuvo  firme y se contentó con aum entar sus 
cuidados y vigilancia por el caballo, y Eclipse  co­
rrió  sin haber sido vencido uua sola vez , h a s ta  la 
edad de siete años cumplidos.

Cediendo entonces á presiones y reclamaciones 
de todas partes, el D uque retiró  su caballo de la

vida sportiva m ilitan te ; lo envió á sus haras 
d ’E p p in g , y comenzó su carrera de reproductor 
en 1771. E l caballo hab ía  corrido y ganado 84 
carreras en cuatro años, y lo rd  Grosvennr había 
ofrecido en vano al D uque de C um berland h as ta
280.000 peseta-s ¡w rél.

O’Sullivan llevó aún á la  p is ta  m uchos n o ta ­
bles corredores, pero n inguno alcanzó la  fam a de 
E clipse. L a preparación preconizada por el ir lan ­
dés se había extendido po r todas las cuadras de 
carreras, y venían de todas partes á  In g la te rra  
concurrentes tan  tem ibles como ios productos de 
la  cuadra Cnmberland.

S in em bargo, n ingún  preparador pudo llegar al 
g rado  de habilidad ( r a r a  y m iste rio sa ) de O 'Su­
llivan, y nunca su])ieron cuáles eran las  palabras 
m isteriosas que pronunciaba.

E clipse  m urió en el haras del D uque en 1786, á 
los veinticinco años. Su preparador no podía con­
solarse de esta  pérdida. Solicitó el retiro , y volvió 
con u n a  fo rtuna  laboriosam ente adqu irida á su 
pobre condado irlandés de K elarn ey , donde vivió 
h a s ta  edad avanzada.

L a  crónica añade que O’Sullivan, el domador 
de caballos, reveló á los hom bres de su fam ilia las 
palabras m isteriosas que m urm uraba á sus discí­
pulos, y de este supuesto coiiociniiento viene la 
g ran  reputación que tienen  los irlandeses como 
preparadores y  palafraneros.

S p o k t .

CULTIVO EN GRANDE DE FRUTAS.
E l gran  cultivo de los árboles fru ta les está  á  la  

orden del d ía : procura reales servicios á la  pobla­
ción que alim enta y  enriquece al agricu ltor que la 
explota.

E n  el m om ento en que la  ag ricu ltu ra  sufre, nos 
parece m uy conveniente venir en su ayuda, indi­
cándole un camino que en otros países h a  dado 
m uy buenos resultados.

R ecientem ente, en u n a  solem nidad agrícola, 
un em inente hom bre de E stad o  de In g la te rra , 
M. G ladstone, aconsejaba á  los labradores á dedi­
carse a l cultivo de peras, m anzanas, ciruelas, ce­
rezas , grosellas y fresas, s i querían p ag a r sus 
arrendam ientos.

Se pudrían c ita r dom inios rui'ales casi abando­
nados, volviendo á encon trar su esplendor de an­
tes por medio de plantaciones de árboles y arbustos 
fru tales que su rtían  los m ercados y  proporcionaban 
por un  contrato  la m ateria  prim era  á  las  fábricas 
de aguard ien te , de cervezas y de preparaciones de 
los frutos.

E n  B élg ica , un  econom ista d istinguido  reco­
m ienda á sus com patrio tas ofrecer uua tab la  de 
salvación á  la  ag ricu ltu ra  en pe lig ro , po r medio 
de pastos y huertas.

Si se consultan los cuadros de aduanas, se ten ­
d rá  una idea de las im portaciones considerables de 
In g la te rra  y R usia de las  exportaciones no menos 
considerables de F ran c ia , Bélgica y o tras naciones 
favorecidas por el clima.

L a  Sociedad de A gricu ltures do F ra n c ia , com­
prendiendo que su país tiene  todas las condiciones 
necesarias para  llen a r el déficit de la  producción 
fru te ra  ing lesa , ha  propuesto un  prem io agronó­
mico á  las g fau jas productoras de fru tos bien or­
denadas.

V am os á  secundar este m ovim iento señalando 
las localidades qr.e h an  dado pruebas suficientes 
de los beneficios que puedo producir el cultivo en 
grande de los árboles fru tales en F ranc ia  p a ra  co­
nocim iento de nuestros labradores.

E l albaricoque es u n a  buena fru ta  de consum o' 
y comercio, y la  in d ustria  sabe,sacar partido  de.úL
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por preparaciones variadas. Los centros de pro­
ducción fam osa h an  dado su nom bre a l producto, 
de ta l m anera , que en el mercado se cotizan el 
albaricoque de P aria , de Lyón, de Clerm ont, Avig- 
non , B ordeaux, Gijón y Saum ur.

E l de P arís llega  por carretadas de las  laderas 
de T ree ly  aprovisiona á la  industria  parisiense con 
las variaciones a lbérch igo , común y  rea!.

Volvemos á encon trar este ú ltin io  eo Benne- 
conrt, cuyos alrededores están  convertidos en ár­
boles que producen el herm oso albaricoque real. 
C ontrariam ente á Triel que tran sp o rta  á París, 
B ennecourt recibe los com pradores que em balan 
a llí y  expiden á s u  destino. E l precio de compra 
llega  h as ta  150.000 pesetas. Se cita  propietario 
de 200 árboles que h a  tom ado en  1881 5.000 
pesetas.

E l  albaricoque com ún es el más extendido en 
A u re rn ia  para la confección de dulce. H ay  algunas 
fábricas que em plean m ás de 500.000 jjesetas en 
albaricoques para  hacer dulce.

E q  Provenza hay varias especies; pero los con­
fiteros de MarFolla prefieren ]a Pou-man. L a pre­
cocidad del fru to  en tra  por niucho en el precio: 
los prim eros se venden por m ayiir h asta  100 pese­
tas los 100 k ilogram os; hay plantaciones que pro­
ducen 80 y 100 pesetas por árbol. E l puellecito  
de Boulhou vende por 100.000 pesetas de a lbari­
coques por año.

De Tours salen para P a rís  wagones de a lb a ri­
coques, conocidos en el m ercado con el nombre de 
albaricoques de Saum ur, y  envían más de 250.000 
kilcigramos cada estación.

Los am ericanos empie2 an  á conservar el a lbari­
coque en cajas como los higos y  dátiles. E n  Cali- 
fornia u n a  casa fabrica oO.OOO cajas de albarico- 
que por d ía cuando la  recolección.

S í el alm endro fuera tan  robusto a l suelo, y so­
bre todo al c lim a, como su fru to  es robusto á  las 
m anipulaciones, sería uu cultivo que se debería re- 
com endar en todas partes. Pero  no es a s í; el a l­
mendro, bajo el punto  de v ísta de las plantaciones 
especulativas, necesita sitios montiiñusos ab rig a ­
dos del N orte. E l m enor frío  ó los rocíos frescos 
de A bril com prom eten su fruto.

A sí se puede explicar la variación de las cose­
chas de un año á  o tro . H em os visitado un num e­
roso alm endral, y la  venta de la cosecha h a  variado 
de 100.000 pesetas & 120.000; el afio térm ino me­
dio es de 20.000 pesetas, ó sea 400 pesetas por 
hectárea.

U n  alm endro da  á  los quince ó veinte años 20 
litros de a lm endras: un  hecto litrode alm endras con 
cáscara pesa sobre 55 kilogram os. Las alm endras 
dulces con cáscara se venden de 25 á 35 pesetas 
los 100 kilogram os.

Se puede decir que las cerezas gustan  á todo el 
m ando, ó para  el consumo directo, ó para la  p repa­
ración de sirops, dulces y conservas.

E l  cerezo se encuentra en todas p artes , en el 
llan o , en la  m o n tañ a , en la  huerta , ó disperso eu 
los cam pos. L as prim eras cerezas que llegan a l 
m ercado de P arís  y  Londres, proceden de España 
y de  A rgel; son u n a  especie de gu inda  y de cereza 
g o rd a l, cuyo m érito  principal es la  precocidad. 
Hem os visto  plantaciones de 350 árboles, guindas 
precoces, que producían 1.000 kilogram os de fruta, 
vendidos á 700 pesetas. P o r la  línea Mai-sella- 
N iza se enviafon á París en 1882 m ás de 50.000 
kili.s de cerezas en cajitas de un k ilo , pagadas á 
1,50 pese ta  al productor y  vendidas á 3 y 4 pe­
setas.

L a  cereza inglesa precoz m adura p ron tam ente , 
y  como este período ea len to , las transacciones 
ganan. S 'i cuartel general es la  Baja Bourg^gne; 
cada pueblo vende po r 80 , 100 ó 120.000 pesetas! 
E n  el m om ento en que el fru to  está  m aduro , lle­
gan  los corredores, pesan , pagan , em balan en

pequeñas cestas y  expiden directam ente á Londres 
y  P arís. L a  pequeña estación de C haraps-S a in t- 
B ris carga h a s ta  diez y  seis vagones de cerezas en 
tin día.

Después de la  cereza ingle&a llega  la  M ontm o- 
rency. L a  C ham pagne del N orte  se h a  dedicado 
con éxito  á  su cu ltivo , y hay  pueblos que venden 
por 100.000 pesetas de cerezas.

E n  el valle del R hin  el d istrito  de W eissenhein 
envía á R usia , In g la te rra  y A lem ania, a l aíio,
25 .000  cestas de cerezas, que al precio medio de 
0 ,30 por kilogram o, producen una sum a de 225.000 
pesetas. •

E n  B élgica, en el pais de Sain t-T rond , en la 
época de la  recolección de cerezas tienen que 
aum entar e l personal del telégrafo. U n campo de 
cinco hectáreas de cerezas produce po r térm ino 
medio 4.000 pesetas.

L a provincia de G ueldre, en H olanda, envía 
d irectam ente sti producción de cerezas á Londres.

E n  cnanto á  las  cerezas de las Is la s  B ritán icas, 
están  localizadas en el condado de K e n t, y  com­
puesto  en su m ayoría de la  cereza ing lesa , cono­
cida a llí  coQ el nom bre de M ay D uke.

Tam bién se deben m encionar las cerezas K ir-. 
cheu-W asser de la  región francesa del E s te , y  no 
se puede neg ar su im portancia com ercial, que 
aum enta  cada día en los V osgos, J u ra ,  Doules y 
Meuse. Según una relación de M r. H eure , un 
cerezo de veinte ó tre in ta  años puede producir de 
30 á  60 kilogram os de f ru ta s , estim adas de 25 á 
40 pesetas los 100 kilogram os. L a  cantidad de 
cerezas necesarias para  producir un  litro  de k irsch  
en la  fábrica se calcula de 8 kilos. V enden el 
litro  á 6 pesetas y nunca producen bastan te .

L a  fresa está  adm itida en  el cultivo en grande, 
como en el de huertas. E s  una p lan ta  de g ran  
cu ltivo , como lo a testiguan  los campos inm ensos 
que se ven en el departam ento del Seine. L a  A m é­
rica  del N orte tiene sus cultivos extensivos de 
fresales en pleno campo. E n  el C anadá , los la ­
bradores com prenden el fresal en la rotación de 
sus cultivos. L a  p lan ta  in sta lada  sobre caballón 
queda a llí dos a ñ o s : cuando se recoge su prim era 
producción, se destruye con el arado y la  su s titu ­
yen con la  p a ta ta  ó m a íz , para  volver á poner 
después la  fresa.

E n  los alrededores de P arís  los fresales tienen 
máa duración; la  variedad preferida es el H ericart 
ae Thury, qne es ro b u sta , precoz y se p resta  á las 
m anipulaciones del viaje. O tras especies, P rim esse  
Ryyale  y  M arguerite, gozan tam bién de gran  
favor.

Si la  buena y pequeña fresa de los bosques, 
abandonada á la  na tu ra leza, da aú n  un  ligero 
beneficio al que la  recoge, sin pagar im puestos ni 
gastos de en tre ten im ien to , la  fresa de las Cuatro 
estaciones es más bien la  ren ta  de los ja rd ineros: 
se calcula en 500 hectáreas la  extensión que ocupa 
en el departam ento  del Seine. Cuando el terreno 
es b n en o y  la p la n ta  está  bien  cuidada, se dan hasta  
seis y  ocho cosechas por estación, y  es entonces 
un a  in d u stria  de las m ás rem uneradoras.

L a  fresa Ananas  es tam bién  de un  beneficio se­
guro. E n  F in isterre  hay u n  llano célebre de fresas, 
protegidas en el invierno po r la  corriente del G u lf  
S tream , cuyo cultivo es m ás lucrativo  que el 
del trigo . H ay  allí 200 hectáreas de fresa anana, 
m ás robusta  en los inviernos sin nieve que la 
E lto n  em pleada prim itivam ente. Las p lan ta s  es­
tá n  en cuadros de cuatro rangos, con 0,25 m etros 
en tre  las m atas. L a  recolección com ienza en 20 de 
Mayo y term ina en 24 de Junio . E l producto de 
la  hectárea se valúa en 15.750 kilogram os de fre ­
sas al precio de 0,20 francos el k ilo , ó sea 3.150 
pesetas.

P lougastel envía hasta  dos m illones de k ilo ­
gram os de fresas á París, y  otro tan to  á  B re tañ a  é

In g la te rra . Comprendiendo los gastos de explota­
ción y tran sp o rte , es un  m ovim iento anual de un 
m illón de pesetas, que esta  p la n ta  ocasiona en un 
d is trito  casi ignorado.

E l suelo y  clim a de H olanda es m uy bueno para 
la  fresa. Testigos las localidades de Boskoop y 
lieverw yck, que producen cada una 5 0 , 60 y 
80.000 kilogram os de fresas.

L a In g la te rra  no se lim ita  á  recibir fre sas , pues 
produce considerablem ente: los fresales del con­
dado de K e n t son ta n  extendidos, que los cam inos 
de hierro de la  com arca han  tenido que constru ir 
vagones especiales para  el transpo rte  de las cestas 
de fresas. Se c ita  n a  propietario  de 135 hectáreas 
de fresales, y  otro que expide en u n  d ia 14.000 
kilogram os de fresas, vendidas en 10.000 pesetas.

E n  los E stados U nidos hay g ran jas con 200 
hectáreas dedicadas á  la  fresa, y ,  según el iTew 
i o r k  Tim es, el 31 de Mayo de 1877 se vendieron 
en el mercado 843.750 libras de fresas.

L a grosella es un arbusto  que se p resta  a l  cul­
tivo especu la tivo : es poco difícil sobre la  n a tu ra ­
leza del suelo, y se m ultip lica  por estacas; su  poda 
es elem ental, y la  venta del fruto segura.

Se da bien en campos especiales ó en las huer­
tas, en lineas y  en grupos. E u  plantaciones homo­
géneas pueden en trar 8 á 9.000 pies de grosellas 
en u n a  hectárea: cada hectárea produce 6 .000 k i­
logram os de grosellas al precio medio de 0 ,4 0  pe­
setas el k ilog ram o , pero ea preferible colocar las 
p lan tas á  1“ ,50.

E n  general la  grosella  roja se vende á  10 pese­
tas  m ás cada 100 kilogram os, y las  especies tem ­
pranas de 20 á 30 pesetas.

L a  especie de grosella más cu ltivada es la  de 
fru to  negro , el cassis. En B orgoña se explota 
principalm ente; se cuentan 1.500.000 p lan tas que 
producen 10.000 hectolitros de licor. L a industria  
de D ijón destila  cada año  2.000.000 de kilogram os 
de grosellas, que com pra de 60 á  70 pesetas los 
100 kilos.

E n  1882 un cercado de 300 m etros decasaz'a pro­
dujo 13.000 pesetas de fru ta , á  razón de 60 pesetas 
los 100 kilos. E l com prador recogía el fru to  en el 
campo y  lo enviaba á la  fábrica por cam ino de 
hierro. E s ta  p lantación de diez años estaba hecha 
con 1“ ,50 de intervalo en tre  cada pie.

L a  grosella (G ooseberry) es m uy buscada en 
In g la te rra , m ás que en o tras p a rte s , para  las  sal­
sas, los pud d in g s, etc. E l arbusto  p lan tado  en lí­
neas como cultivo in terpuesto  de cerezos y  cirue­
los, produce h as ta  2.400 pesetas de fru to  por acre 
ó fanega, salvo á deducir 600 pesetas por gastos de 
explotación.

E l mercado de Londres recibe m ás de 7.000.000 
de kilos de grosella. Los jard ineros de líosendael, 
cerca de D unquerque, envían 2.000 kilos por día.

E n  In g la te rra  hay plantaciones m uy extensas 
de grosellas, ya  en cuadrados especiales, ya  de
4,000 p lan tas ¿  la  hectárea, ya en cultivo com bi­
nado eu las  huertas.

U n a  estadística inglesa adm ite que u n a  hectá­
rea de grosellas cuesta de 1.200 á  1.300 pesetas 
por todos g a s to s : el rendim iento m edio sería  en ­
tonces de 2.200 á 2.300 pesetas, es decir, un  be­
neficio lim pio de LOOO pesetas.

A.

LAS ORQUIDEAS.
L u  orquídeas son, p o r decirlo  así, los niáa excén tricos da 

loB T egetales: oaei todo  en  catas p lantas b izarras se separa 
de los tip o s com unes y  d e  los usos o rdinarios de  la v e g e ta ­
ción. U nas, y  son e l m ayor núm ero, v iven  com o p arásito s 
sobre la  corteza d e  los g randes árboles en  laa se lvas de  laa 
regiones tropicales; les llam an orquídeas c p ip h y ta s ; la s  
o tras, o rqnideas teneetree , v iv e n  á  expensas del suelo.

L as p rim eras son el máa bello adorno de las bóvedas qoe
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íorm ao los árboles gigaotescoa de las com arcas m ás cáliilas 
del antiguo y  nuevo co n tin en te ; la  sorabr* y  calor húm edo 
convieiip p a rticu larm en te  á  su ira n e ra  de v egetar. E n todos 
los clim as frío s  y  tem plados de l co n tinen te  europeo, las 
encinas y  L ayas de n u estro s bosques tu b ren  su corteza de 
algunos líivisgos pobres y  de  liqúenes de aspecto poco g ra ­
cioso: bajo  el clim a de loa trópicos, los árboles de  nna  p ro ­
digiosa  v a ried ad  de fo rm as y  tam añ o s so cubren de  orquí­
deas, fo rm ando después de la  estnción lluviosa que hace el 
papel de invierno, adm irables g u irnaldas de incom parable 
riqueza de c- lorido, de  un pr-rfume em briagador y  suave, y  
este  adorno, de  que no se puede te n e r  idea i n Europa, d u ra  
varios m eses con todo su  brillo.

L a  espléndida floresoc nc ia  de las orquídeas eg i:n ob jeto  
de adm iración para  lo s  inÍRmos pueblos sa lvajes del nuevo 
m undo. Cuando los españoles p enetraron  po r p rim rra  vez 
en  las eoiiiarcas poco pobladas de la  Am érica central, se 
adm iraron de ve r la s  chovas de  los pueblecillos cubierta» 
de un tsp iz  de m agníficas orquídeas pertenecien tes prin- 
uipalm ente a l género L elia, cuya floreseeocia es m u y  p ro ­

longada. M uchas orquídeas están  p rov istas de órganos 
particu la res  que no son troncos ni r f l íc e 9 ;se  le s  llam a 
rafees a é re a s ; flotan en  el a ire  en  todas d irecc io n es, y 
tom an de la  atm i^sfera una p a rte  riel «limt-nto de  la  p lan ta . 
L a  duración de las flores do las o rquídeas tiene  su razón de 
ser en la  m an e ta  com o fiiiicionan sna órganos reproducto­
res; la  fecundación se opera con m ucha len titu d ; á  veces 
aun no se verifica com pleta, L a  corola que co n stituye , pro- 
p iam ‘n te  hablando, la  flor, no  se m arch ita  antes que se 
verifique la  íecumla< ión; cuando este fenóm eno no se v e ri­
fica, la  duraciú ti ile la  ex is tencia  de  la  ccro la  puede p ro ­
longarse dos ó tre s  veces m ás del tiem po ord inario . A s i, en 
la s  e s tu fa s  de  E uropa  es á  veces im posible hacerlas florecer; 
pero  cuando una vez se  deciden, se está  indem nizado  p o r la  
p ro longación  realm ente e s trao rd in a ri»  de  su  adm irable 
florescencia, de los cuidados que  h a  hab ido  que p rod igarles 
p a ra  hacerlas flore^-er.

L as o rquídeas cu ltivadas en la s  estu fas bajo  la  ínfiuen- 
cia  á la  v ez  cálida y  húm eda , dan ra ram ente  g ranos fé r ­
tiles ; s in  e m b a rg o , hace años se  han  v isto  eo  In g la te rra  é

Ir lan d a  ejem plos de m ultip licac ión  de orquídeas p o r la 
siem bra de sos g ranos cogidos de las p lan ta s  cu ltivadas 
en  estu fa . L a  m ayor pa rte  de las orquídeas no  puedt n p ro ­
pagarse sino por la  separación  de  sus rizom es ó vulvas, 
especies de fa lsas cebollas que se pueden separar y  llegar 
i  ser una  p lan ta  com pleta. Si se ag reg a  á  esta  dificultad 
loa pelig ros y  fa tig a s  liq u e  se exponen los in trép idos e x ­
ploradores que  van á  recorrer la s  selvas v írg en es de las re ­
g iones m ás m alsanos del g lobo  p a ra  trae r  nu ev as o rqu í­
deas, se  com prende que  las bellas p lan tas de  esta  fau d iia  
tengan  siem pre un  precio elevado en  E u ro p a . H ay  a lg u ­
nas po r las que los opulentos p a g an  sum as increíbles.

Mr. H tiid e rso n , ho rticu lto r em inente  de los alrededores 
de  L ondres, obtuvo  la  flor d e  una  o rqu ídea pertenecicnio 
al género  Cntleya; e ra  la  p rim era  vez q u e  esta  p la n ta  flo­
recía  e n  E uropa. El Duque de D evonshire fu é  á  v is ita r 
las e s tu fas  de Mr. H endcrson con una  señora  apasionada 
p o r las flores y  que quedó ex tasiad a  an te  la  n ie v a  catleya : 
jam ás h ab ía  v isto  n a d a  igual. E l D aque p reg u n tó  a l ho rti­
cu lto r el p re c io , y  á  pesar de que  éste contestó  que  no la
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v en d ía  á  n i n g ú n  prec io , que e ra  única en E uropa  y  que no 
q uería  ced e rla  an tes do haberla m ultip licado , el im p ertu r­
bable Duque, tend iéndolo  una  c artera  llena de b ille te s , vol­
vió á p reg u n ta rle  e l precio. Cansado a l fin, tuvo  que to ­
m ar uti puBado de BaiiKnoí¿< y  dejar se llevaran  la  flor.

U na de las v en ta jas  del cultivo de  las orquideas es que 
flon-cen ciipiichosainente s in  época f i ja ,  de m anera  que el 
poseedor de  u n a  colección u n  poco num erosa puede esperar 
te n e r  siem pre cierto  núm ero en  flor en todas las épocas del 
afio.

Se ve  po r lo que precede, que no  os puro capricho el m o­
tiv o  del fav o r de que  gozan las o rquídeas en tre  los opulen­
to s aficiiiQados: ju stifican  esta  predilección p o r g ran  n ú ­
m ero  de cualidades p re c io sa s ; pero sobre todo, por la sum a 
d e  cuidados y  ta len to  que  tien e  que em plear el horticu lto r 
p a ra  d irig ir y  conservar en buen estado u n a  colección de 
e«tae flores.

F .

COMERCIO DE LOS PRODUCTOS DE LA LECHERÍA
EN" TODOS LOS PAISES.

¿Cuál c-s, en  e l m oviu  iento comercial del m u ndo , la  im ­
p o rtan c ia  d e  los p roductos do la  lechería  m ejo r d icho , de 
m an teca  y  queso? T al es la cuestión que h a  tra tad o  d e  re ­
so lver un  escritor en la  G acfia  A grico la  de  F i« n o ,c o n  
ayuila  du d a to s  tom ados de la  estad ística  com ercial de  los 
d iferen tes pa íses del an tig u o  y  nuevo m undo.

Si le  segu im os en esta  rev is ta  cosm opolita , encontrare­
m os que e n  A lem ania, en el período de 1872 4 1 ^8 5 , la  si­
tuación , bajo  el p u n to  de v is ta  especial que  n os ocupa, no 
h a  su frido  frecu en te s  y  p ro fu n d as osoilaciones; sin  e m ­
b a rg o , la  im portación do m anteca ha dism inuido m ucho, 
pues que de G,450 tonelados, represen tando  un valor do 
14.512.500 pesetas, e a  1872, h a  descendido á  4.886 tonela­
d a s , valiendo  9.895.000 pesetas, en  1883. E n los m ism os 
años la  exportación  de m anteca ge h a  m antenido entre  
12.900 to n elad as po r 25.025.000 pesetas en  1872, y  12.585 
toneladas p o r  25.955.000 esetas en  1883. E n  cuan to  á  los

quesos, la im portación era en 1883 de 4.064 tnn<’da'>as, v a ­
liendo 8.125.500 peseta», y  la  exportación  d e  3.837 touela- 
daB, p o r  5-756.250 pesetas.

Los resultados p a ra  A u stria -H u n g ría  no  son ínrnpoco 
tan  brillan tes como deb ia  esperarse  p o r las cundiciotiea 
favorab les en que se  encu en tra  genera lm en te  colocada la  
producción de  leche. E n  1883 la  impnrtar-ión de  nm nteca no 
pasa de  1.041 quintalt-s, evaluados en  182.5C0 pesetas, m ien­
tra s  que  la  exportación se elev» á  50 018 q n in tah  s, con un 
va lo r de  7.752 200 pesetas. L ns jruport«> iones de  quesos 
están represen tadas e n  1883 p or 19.791 q u in ta les por 
3 957.500 p ese tas, y  las expoitaciunes p o r 7.177 qu in ta les 
por 1.077.500 pesetas.

E n Suiza, los d a to s  sacados d e  los cuadros del com ercio 
no  se aplican  sino á  los q u eso s, cuyo pe^o in d ic a n , pero 
no  su  valor. Las exportaciones de  este » rtí u lo  se han ele­
vado de 117.0 O q u in ta les  en  1865 á  269,432 q u in ta les eo 
1883, y  e l aum ento  lia  segu ido  de atlo  d«  afio.

E n  1862. Ifa tia  no  im portaba sino 667 qu in ta les d r  m an­
teca, co n tra  3.260 en 1885; pero  en  el niisrno período la  e x ­
portación sube de 1.9G9 i  27.817 q u in ta les . Lns iuip<jttv
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cionea de queso eran de 27.817 q u in ta les en 18fi2, y  42.818 
en 1883; y  las cxportacionea de 1Ó.862 en  18G2, y  de  42.818 
qu iiiia les en 18>'3, representando un va lo r aproxim ado de
16 .f in  000 pesetas; de  donde re su lta  que si la  im portación  
h a  aumi-ntado p o r  las ex igencias del consum o de una  
población m ás num erosa y  desah o g ad a , la  exportación no 
se  h a  quedado a trás  y  ha  seguido una  progresión cons­
ta n te ,  que  dem uestra los p rogresos de  la  iuduBtria lechera 
en  e! reino.

N o sucede lo m ism o en E p p añ a , que  en 1882, i  una 
im portación de 979 354 kiiogiam oe de quesos, valiendo 
1.958.708 p ese tas, r o  p re sen ta  sino una  exportación de 
21.42o k ilogram os, d e  va lo r de 32.130 pesetas. En cuanto 
á  la  m an teca , la  balanza es m enos desfavorable y  p resen ta  
u na  im portación  de  207.405 k ilogram os, po r 628,215 pese- 
tna, co n tra  u n a  exportación de 221,658 k ilog ram os, eva­
lu ad a  en  554,145 pesetas.

E n P o rtu g a l el equilibrio  queda ro to  en beneficio de la  
n iporlau ión , que se p resen ta  con  un peso de 2,724.224 

lib ras y  un valor de  3.393.731 p ese tas, co n tra  u n a  exporta­
c ión  de 2.357 lib ra s , evalu ad as en  3.510 pesetas, de  tn l 
m anera  que la  exportación  no repiencnt» casi, en  peso y 
en  v a lo r , que una  centésim a de !a  im portación. L a  propor­
ción no  ea ta n  desven ta josa  p a ra  el queso, cu y a  cuen ta  se 
saWa en 1885 por u n a  im portación  de 7Ü2.113 lib ia s , eva­
lu ad a s  en  655 255 p ese tas, y  u n a  exportación  du 59.055 
lib ra s , p o r  42,875 pesetas.

E n F ra n c ia  la  exportación d e  la  m anteca h a  sufrido 
fluctuaciones que  la  han  llevado á  71 m illones de pesetas 
en  18fi9, p a ra  caer en  56 m illones en  1878, y  lleg a r de 
nuevo á  100 m illones y  m edio e n  1883, A  estas  exporta- 
cionoe corrfSponde nn m ovim iento  de  im portación que de 
12 m illones en  1869 llegó á  17.500.00l) en 1883. E n cuanto 
á  los quesos, se im portaron po r 28,200,000 p ese tas en  1883 
y  so exportaron  por 6,400,000 pesetas.

E n  B élg ica , d e l8 6 9  á lS 8 3 ,  la  im portación de  la  m an­
teca  se elevó de 3,213 000 kilogratiioa ¿  8,173.000, por 
v a lo r do 8,995,000 pese tas á  25,826,000; n iien traa  la  expor­
tación b a jó , de 4,776.000 kilogram os y  13.365.000 pesetas 
en  1869, á 4,175.000 k ilogram os y  13.195.000 pesetas en 
1883. No son m ejores lo s  resu ltad o s en  los quesos, cuya 
salid*  represen tan  210.000 k ilog ram os y  315.000 pesetas t n 
1870, y  no figuran  sino por 104.000 kilogram os y  155.000 
pesetns en 1>:83.

M uy d ib tiiita  es la  situación  de H o lan d a, donde la  p ro ­
ducción de  m anteca y  queso fo rm a  uno d e  los principales 
e lem entos de la  riqueza del país. E n  1867 se «xportabon 
161.288 qu in ta les de m an teca , y  sólo im portaba 7.713 ; en 
1883 la  im portación se lim itó  á 10 375 q u in ta les , y  la  expor­
tación alcanzó 375.000. N o se observa  1« m ism a progresión 
en  k s  exportflciohpijde queso, pviea de  254 343 quintales 
en  1867, descendió á  234.286 en 1870. En cu an to  á  las im ­
portaciones, su  c u en ta  da  2,286 q u in ta les en  18G7 y  1.9T1 
en  1883.

C ualquiera qae  sea la  im p o rtancia  de su producción , y á  
p esa r de la  extensión tom ada po r la  in d u str ia  lechera  en 
estos últim os años, In g la te rra  p ide e l com plem ento de su 
ap rov isionam ien to  d e  m anteca y  queso á  H olanda, F ra n ­
c ia  y  E stad o s U nidos. E n 1869 el m ercado in g lés  recibía 
69,5ÍW.856 k ilos do  inaniccn , represen tando  un va lo r do 
173.080.250 pesetas. E n 1883 la  im p o rta tió n  subo á kilos 
107.667 439, p o r un  va lo r de  294..'548.325 pest;taa. L a  expor­
tación en  1869 fué de 2,576,952 k ilo s  y  6.7.50,150 pesetas; 
y  en 1883 bajó  á  1,532,563 kilos y  5,305.350 pesetas. No 
es m ejo r la  situación p a ra  el queso; i  pesar do la  rcpntación 
m erecida de que gozan en  e l con tinen te  ciertos p roduc­
to s de  5n lechería  in g le sa , la  exportación  h a  bajado  en  un 
50 por 100 en los ú ltim os qu ince años, E n 1869 las im p o r­
tac io n es subían ya  i  49.350.621 k ilos y  77.006,250 pesetas, 
y  en 1883 á 90.705.081 k ilos y  122,260 000 pesetas. A nte 
esta  im portación  considerable aparece u n a  exportación 
casi insign ifican te  de  704,793 k ilos po r 1,470,975 pesetas 
en  1883.

E n  D inam arca la  situación es n iás fa v o rab le , b ien  que 
tam bién  allí, en im pa ís en  que  la  in d u stria  lechera  se  en­
cu en tra  colocada en la s  m ejores condiciones, la  producción 
de m an teca  no  se h a y a  desarrollado en can tid ad  y  valor 
en los últim osafios. Aaf, la  exportación  de m anteca, que era 
en 1874 du 14,782.208 kilos, no  pas.ide  17,781.208 k ilos en 
1883. E n  cu an to  ¿  la  im portación , aunque se m an tiene  en 
lim ites estrechos, la  vom os p asar do 1.496.768 k ilos en 
1854, á  3-678 855 en  1883. E n  queaos la  exportación  fué 
en 1874 de 46,039 k ilos y  en  1883 de 62,645 kilos, y  la  im ­
portac ión  de 164,585 k ilos en 1874 y  de 721.000 en 1883.

E n  Suecia, donde Ins condiciones se parecen á  las de  Di. 
nam arca, la  exportación de  Li m anteca se eleva de kilos 
3,030.579 en  1874, á 17,996,908 k ilos en 18'<3, y  la  im por­
tación á  1-556,700 y  2,1126.587 kilos.

Loa progresos do e s ta  industria  deben no tarse  en  N o­
ruega, dondu las  cantidades de m an teca  exportadas so ele­
van  ráp idam ente  do 43.050 kilo» en 1874, á  1.806.380 en 
1883; y  la  importacii'm , de  2 ,990.050 kiloa en  1876, á 
3,188.450 kilos en  1883. E n lo s  quesos la  exportación  os 
casi au la , y  las neccsidadas del consum o dan  lu g ar á  una

im portación  que de 384.30 ) k ilos en 1870, h a  b a jad o  á 
282.110 kilos en 1883. E n cam bio la  exportación  de leche 
concentrada lle g a  á  608.987 k ilos en  1883.

Los docum entos ruaos no  proporcionan n in g u n a  in d ic a ­
ción re la tiv a  a l queso;Bolam ente p erm iten  seña lar q u e  de 
2.639,505 k ilos en  1805, la  expo itacióu  de m anteca llegó á 
3.502.984 k ilo s  en  1884.

E n  n in g u n a  parte  h a  ten ido  la  in d u stria  lechera  un  des­
arro llo  ta n  rápido como en loa E stados Unidos. E n 1855 la 
U nion A m ericana exportaba  1,041.862 k ilos de m anteca, 
represen tando  un va lo r de 2,093.615 pesetas. E n 1880 los 
da tos oficiales acusan  una  sa lida  de 17.656.638 k ilos, por 
u n a  sum a de 33.453.435 pesetas; pero en  1884 b a jó  m o­
m entáneam ente  á  9 282.358 kilos, p o r u n  valor de  pesetas 
18.763.855. E n cu an to  a l'queso , la  progresión ascenden te  
no es m enos acelerada en su m arch a , y  la  exportación , que 
se lim ita  en 1855 i  2.184,955 k ilos y 2.670.270 p e se ta s , so 
e leva  en 1883 ó 50.791.308 k ilos, y  su v a lo r á 58.318.565 
pesetas.

E n  «1 C anadá  lu exportación  de  m an teca  en  1858 fu é  de 
1.674.540 k ilos y  2.403.560 p ese ta s , y e n  1884 de 3.633.991 
kilos y  8.004,405 pese tas; y  en  queso, de 5.896 k ilos ea 
1858, evaluados en 7.485 pesetas, y  de 31.389.940 k ilo s y  
va lo r de .H6-259-945 pesetas.

E! firm an te  <lel artícu lo  de  la  G aceta A g ríco la  df. V tena  
cree que  la  intervención de  la  m arg arin a  y  de  la s  m anio­
cas artificiales explican e l m ovim ien to  de retroceso seña­
lado  en  la  exportación de la  m anteca n a tu ra l , tan to  en  los 
E stados U nidos como en H o landa  y  e n  loa p n n c ip a les  
países productores d e l an tig u o  m undo; apoyando su  opi­
nión en  que en los grandes centros de población, los pe­
queños y  m edianos consum idores se d e jan  seducir po r el 
cebo del bon m arché  e n 'detrim en to  de  la  ag ricu ltu ra , cuyas 
sa lidas dism inuyen, al m ism o tiem po que el público se 
m uestra  m ás desconfiado con  respecto  de la  pureza y  cali­
d ad  leg ítim a  corrien te  de los p roductos naturales que  les 
ofrecen.

{Journa l d'A gricuU iirepratiqtie .')

COSTUMBRES DE LA. ARISTOCRACIA INGLESA.
L a  aris tocrac ia  ing lesa  es m u y  aficionada al cam po, y 

no v a  á  L ondres sino en p rim av era , después de haber 
pasado los m eaes de  in v ie rn o , de  días lliivioaos y  cortos, y 
h irg as y  f i ia s  noches, en  sus posesionen, l i a  ten ido  e l buen 
S e n t id o  práctico  d e  conocer q u e  su  a lta  pusición )e im ponía 
deberes ; h a  com prendido que  e ra  preciso p a g a r  los favores 
de  la  fo rtu n a , así es que no  se h a  excusado jam ás; tien e  loa 
honores y  se re sig n a  a  la  obra,

L a  v id a  de u n  g ra n  señor in g lés  no  es una  sine cura, y  
cuando adem ás es n n  hom bre po lítico , iio fee com prendo 
cómo puede cum plir lo que tie n e  que hacer. G eneralm ente  
v a  á  su s fierras t n  Novie;iibre, debpuéa de h ab er pasado el 
verano  en  las aguas ó po r el continm ite. H ace a lgunas 
visitas á sus vecinos ó am igos y  se  ¡Qbtala d e fiid tivaaieu te  
en BU home en  D iciem bre, á.fiii de poder celebrar la  fiesta 
nacional po r exce leuciu , Christm as (N o ch eb u en a ). E n­
tonces se  puede dec ir que e n tra  verdaileram ente e n  fu n ­
ciones. H em os v is to  de  cerca e s ta  cu riosa  vida.

No hab larem os de la  escuela, del obrador, del hospital, 
del at^ilo d e  ancianos y  niños, cuyo servicio fo rm a p a rte  
del serv icio  d iario  y  general, In sisiirem os sobre la  parte  
alegre de la  sesión, porquo esto puede v e rdaderam en te  
llam arse sesión.

P rim ero , com ida anual de  los g randes a rrendatarios, Á 
cu y a  m esa se  s ien tan  sobre cien in v itad o s. Ea el preludio  
de  las fiestas que  r/ele  ul señor inglés. H ay  tres á  lag ijue 
no puede sustraerse, y  son: loe bailes de l condado, de los 
altos d ia d o s  y  arrendatarios y  de  los criados de  librea.

El ba ile  del condado rciine to d a  la  nobh za y  gentry  del 
paía. U no d s  los P rinc ipes de  la  fam ilia  líea l honraba con 
su p resenc ia  el baile á  que asistim os; h ab ía  aceptado por 
unos días, como sucede frecuen tem en te  ea  In g la te rra , la 
hospitaliiiad  de  m is nobles luiccipedes.

L os ingle>^e8, p robablem ente por esc in stin to  n a tu ra l de 
con trad icción  de  que está  do tado  el géae ro  hum ano, tienen 
la  pasión do las ño res llev ad a  á  un  pun to  que  casi es una 
neceeidud para  ellos. L a  posesión posee vastas estu fas, no ta­
b les m ás p o r la  abu n d an c ia  de  la s  especies quo po r la 
va ried ad , y  e ra  so rp re n d en te , en  aquel pa ís dondo el 
in v ie rn o  es ta n  tr is te , ve r aquel am ontonam iento  do flores. 
Se liab íau  despojado  las e stu fas p a ra  a d o rn ar las g a le ría s  
y  salones. E l palacio  está  adm irab lem ente  d ispuesto  para  
da r g ra n d es  fiestas. E n el p rim er piso, una  la rg a  y  e sp a ­
ciosa g a lería  quo ocupa to d a  la  fachada, se te rm in a  en 
u n a  de las ex trem idades p o r u n a  inm ensa b ib lio teca  y  en 
la  o tra  po r un  g ra n  salón. T odas estas p iezas, á  excepción 
de la  ú ltim a, están  alum bradas p o r luz e léctrica; e l gran 
salón, por ricas srafias carg ad as de bu jías, lo que le  con­
serva  un  sello de g ra iid e ía  que  hace p erder na  poco a l resto  
d e l palacio el a lum brado  eléctrico.

E n  el ex te rio r, g lo b o sJa b lo sk o f p royectan  sobre los j a r ­

d in es , te rraza  y  p a rque  largos regueros de  luz b lan caq u e  
hacen  aun  m ás deslum bradora  los fu eg o s de pinos d é la s  
aven idas, p a ra  alum brar á  los iüv itados. D e é sto s, unos 
( lo s  de L o n d res) llegan  en  un tren  o x p re ss ; los o tros ( lo s  
vecinos )  en  breaks y  óm nibus. No habría  m enos de 700 á 
800 perso n as: m uchos hom bres con casaca ro ja ,  verde, 
a z u l, Según e l color del hunling-elub  á  que pertenecen ; lo 
que p roduce m uy buen efecto . N a tu ra lm en te , en L ondres 
no  se perm iten  este v e s tid o , qne no  tiene razón d e  ser sino 
en  e l cam po, donde cazan cuatro  días de la  sem ana.

L a  blib lio teca estaba convertid» en  h u v e tu ; e n  e \ Mar- 
b le H a ll se cena de p ie ; en  los salones de verano se  cena 
sentado cu  pequeñas mesas. Doa orquestas , u n a  en  la  g a ­
le r ía , o tra  en  e l com edor de  invierno. E l baile  estu v o  m uy 
a n im a d o ; no  se tiene iilea  de! g rado  de anim ación de un 
baile  iog lés. L as toilettes no d ife rían  de  ¡o q u e  h u b ieran  
sido en cualqu ier salón  e leg an te  del g ran  m undo. Pero  lo 
que  no  habíam os visto sino en  In g la te rra , es la  profusión 
de d iam an tes. E n  la  com ida que hab ía  precedido á  la  fiesta, 
y  donde todas las señoras estaban vestid as de  b a ile , e ra  un  
b rilla r con la  luz eléctrica que fa tig ab a . E l espectáculo  era 
so rprendente . Se com ía en  m esas p a ra  seis personas; unos 
v e in te  criados de e leg an te  librea stírvlan.

Al d ía  sigu ien te  el palacio  qnudó desierto , p e ro  sólo 
duró  esto a lgunas h o ra s ; du todos los rincones de  In g la te ­
r r a  lleg a ro n  p a ra  fe ste ja r Nn>I, los parienti'S , am igos y  
an tig u o s preceptores. C ada uno de los inv itados se  queda 
tre s  6 cuatro  días.

H ab ría  m ucho que d ecir síjbre la  üaonom ia especial del 
público  de l segundo baile . E s e l ofrecido  á los a rren d a ta ­
rios y  los a ltos c ria d o s; e l poi sonal fem enino  se reclu ta  en 
e l m ism o m undo , coniO es de  razón. E l baile tuvo  lu g a r  en 
e l com edor de  in v ie rn o , adornado  con algunas flo res; á la s  
diez el m ayordom o fué á  p rev en ir ó la señora Condesa que 
todo estaba listo . E n tonces Ib señora e n tra  en  e l salón  y  da 
u na  v u e lta , d irig iendo  la  p a lab ra  á  sus inv itados. Después 
em pieza e l ba ile , y  lo curioso de él es que si uno de los 
criados in v ita  á  la  señora, se ve  á  toda una  la d y  v a lsar coa 
su cochero. A m edia noche se re tira  la  Condesa y  queda 
lib re  e l salón ó los convidados, qu» bailan y  cenan  h as ta  el 
am anecer.

'A l  fin da  las fiestas lleg a  el baile  de los criados de li­
brea. Y a no hay  flores n i buvette, sino  dos ó tre s  m úsicos; 
cad a  criado puede llevar dos invitados. E l cerem onial es 
ig u a l al del precedente, sólo que en  éste la  Condesa se  re tira  
después del p rim er rigodón, Los altee  criados asiat n ,  pero 
es una  g rav e  cuestión p a ra  ellos saber si ba ila rán  ó no  con 
sus auperiores.

C onviene, p u es, no  d e ja rse  llevar p o r  la s  apariencias. 
E sta  es u n a  de tan ta s  cosas como h a y  en  Ing la te rra , que lo  
debe ju zg árse las  por la  p rim era  im presión que hacen. En 
d e fin itiv a , n o  hay o tra  cosa s in o  el cum plim iento  de lo s  
deberes de  un g ran  SDfior.

F .

AÑIL Ó JíGüILETE.
A la  fam ilia  de las papilonáeeas pertenece  un  grupo  

im p o rtan te  de  p lan ta s  herbáceas, la  m ayor part«  de  ellas, 
de donde se ex trae  una  m ate ria  coloran te  azul; e l índigo, 
conocido desde la  m ás rem ota  an tigüedad . Los g riegos y  
los rom anos lo  utilizaron en ¡a  p in tu ra ', usándose e n  el a rte  
de  la  tin to re ría  desde m ediados del siglo xv i h a s ta  nues­
tro s  días. A un  cuando el índigo es u n a  su b stan c ia  m uy 
esparcida en  e l ruino v e g e ta l, y  puede extraerse de  d ife ­
ren tes p la n ta s , se encuentra  on m ayor can tidad  en  las espe­
cies del g é ae ro  in d ig ó fe ra , ta le s  como la  I .  tin c tó rea , 
I ,  a ñ il ,  I .  a rg en tea , I, h irsu ta , an g u stifo lia , trifoH ata, g la ­
b r a ,  glavica y  o tras originai'ias de  la  In d ia  y  propagadas 
en  ( .h iñ a , J a v a ,  el Senegal, el Á frica  C entral y  la  A m érica 
del Sur, E n  M éjico existen  m uchas especies q u e so  encuen­
tra n  d isem inadas en casi todos los lu g are s  cálido's del te rri­
torio  al estado  s ilv e s tre ; pero no se cu ltiv a  m ás que la  
in d igó fera  añil.

So cu ltiva  en  todo  el d istrito  de  .Tuchitán, en donde se 
cosechan en  los m eses de A gosto á Setiem bre de  4  á 5.1X10 
an 'übas de  añ il, que se vende á  razón de 75 cen tavos libra: 
en  A llende (E stado de G uerrero) v a le  en  la  época  de  la  
cosecha 50 cen tavos lib ra . E n Tonolá se cosechan de 2 
á  3.000 a r ro b a s , que  va len  á  razón de 8  15 arroba: en a lg u ­
nas o tras  localidades vale  á  3  1 la  lib ra  e l producto m ejor 
llam ado J h r ;  los o tros d o s, el d e  seg u n d a  y  el tercero 
llam ado lin tarrón , son m ucho m ás bara to s; esto ú ltim o se 
consigue á  tre s  reales libra.

E l cu ltivo  y  beneficio de la  p la n ta  v a ría  nn  poco en  las 
d iversas localidades del p a is  en  donde se produce, en  el Sur 
de  M ichoacán se efectúa de la  m anera  siguiente:

E n los túrrenos v írgenes se deam ohta con la  anticipación ' 
d e b id a , se roza  y  quem a antes de da r la  p rim era  labor, qúe^ 
se p rocura  sea lo m ás p e rfec ta  y  p ro fu n d a  p o sib le ; si ésta 
no fu e re  b a s tan te  p a ra  de ja r el terreno  suficientem ente 
rem ov ido , se  da  o tra  ú otra» dos: en los suelos reciento-
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m ente desocupados p o ra lg n n a  i'ereal, b asta , po r lo  general, 
uca  eola lab o r p a ra  p rep ara r el terreno  para  la  siem bra.

L os suelos arcillo-arecosoe son los m ás apropiados p a ra  el 
cu ltivo  d e l añ il; p e ro  á  fa lla  de éstos pueden utilizarse los 
a renosos, siem pre  que  se cuen te  con la  suficiente can tidad  
de ag u a  p a ra  d a r  los riegos oporiiinaim inte y  qne la  t ie rra  
conserve la  frescura  necesaria: li>s terren o s arcillosos pueden 
tam bién  cu ltiv arse  con añ il si iio están  expuestos á  in u n d ar­
se. P rep arad o  el terreno  como se  h a  d icho , si la  siem bra 
fuese de re g a d ío , que  es m ás seg u ra  y  conveniente  que 
la  de  tem p o ra l, se  procede á  fo m ar los canales principales 
y  de derivación para  coailucir las ag u as de r ie g o , asi como 
los de desagüe p a ra  que e l sg n a  excedente escurra  con 
facilidad  y  no  quede en  n ingún  caso estancada  ; en  spgu ida  
se p rac tica  la  s iem b ra , que deb e  hacerse en  el m es de 
M arzo, esparciendo la  sem illa  al vuelo y  procurando  que 
ésta  quede re p a rtid a  lo  más un ifo rm em ente  posible que  se 
pueda, p a ra  lo c u a l, cuando el riperario n o  tien e  la  pe ric ia  
suficiente p a ra  d is tr ib u irla , es co n ven ien te , y  se acostum ­
b ra ,  m ezclarla  con a ren a  6 polvo de  yeso ; de  e s ta  m an e ra  
se  ev ita  que  quede m uy a g lo m erad a , lo que adem ás de se r 
nocivo p o r ju e  la s  p lan ta s  se eaiorban on el desarro llo , 
sobre todo  cuando  la  t ie rra  es f é r t i l ,  d ificultan  las e sc a r­
d as y  aum en tan  notablem ente la  can tidad  de sem illa que  
debe em plearse p a ra  u n a  superficie d a d a , s in  que  po r esto 
se  ob ten g a  m ayor beneficio.

Inm ed iatam en te  después de  term in ad a  la  siem b ra , se 
ap lan a  el terreno  y  se da  e l p rim er r ie g o , cuidando  que  el 
ag u a  se reparta  po r ig u a l en  to d a  la superficie , expulsando 
la  excedente  cuando la  t ie rra  estú perfectam ente  im p re g ­
nad a , p a ra  ev ita r qne la  sem illa se pudra , lo que  acontece 
cuando se desprecia  esta  precaución y  quedn estancada.

Dos ó tre s  d ias  después de  la  s iem b ra , según  sea la  
tem p era tu ra  del lu g a r  y  el g rad o  de hum<rdaii del terreno, 
germ ina l a  sem illa, y  en  pocos d ías las p lan tas sa  desarro­
llan ; cuando han  llegado á  u n a  aU ura de seis á  ocho cen tí­
m etros, se d a  la  p rim era  escarda  á  m ano ó como acostum ­
bran  en  a lgunos pun to s del E stado  , haciendo p asta r en las 
sem enteras p u n tas  de  g anado  de lan a  6 cab a lla r que  ap ro ­
vecha toda la  h ie rb a  que  nace ju n tam en te  con el a f ii l , sin  
tocar á  é s te , h a s ta  que e l terreno  quede b ien  p u rg ad o  de 
las p lan ta s  e x tra ñ as : cuando el g an sd o  h a  salido de la  
p lan tación , es m uy convenii*nte hacer reco rrer á  los ope- 
¡•arios e l cam po p ara  enderezar ó desen terrar las p lan tas 
que hubiesen quedado oculta» ó m altra tad as po r las p isadas 
de los an im ales y  lim p iar aquellos lugares que bubieran  
(luedado enhierbados. Las encardas y  los riegos se co n ti­
núan cuan tas veces fu e re  necpsario , h asta  que las p lan tas 
hayan  adquirido la  energ ía  y  desarro llo  suficientes, para  
im pedir el crecim ipnto de la  hierba.

H acia  fines de  Ju n to  ó p rincip ios de Ju lio  em pieza la 
floración, y  éste  es el m oniento más oportuno p a ra  liacer la  
c o sech a ; se p ra c tic a  el co rte  de  la  p lan ta  y  se procede in m e ­
d ia tam en te  á su beneficio pora  re tira r  la  in a te iia  colorante.

E l índ igo  no  está  fo rm ado  en  la  p lan ta , pero se produce 
cuando se  ox ida  el ju g o  a l contacto  del aire . H a y  en el 
vegetal un  princip io  que por la  fe rm enlación  ó bajo  la  
influencia  de lo s ácidos br d e s io b la  en in d ig o tin a  y  en  un 
com puesto azucarado, laind ig ltJc ina, y este desdoblatniento 
es e l que se p ro c u ra d o  la  m ant-ra m ás económ ica, poniendo 
á  m acerar las p lan tas h a s ta  qne se p rovoque una  fertnen- 
tación  y  p u ed a  separarse  d isue lto  en  el ag u a  el índ igo  
Illanco que h a  resultado en  el desdnblam ien to . U n a  vez 
obtenido el Índigo b lanco p o r la  oxidación, se convierte  en 
índigo azu l insolubte que so recoge con facilidad .

L as oficinas e n  donde se  hace la  elaboración del índigo 
se llam an obrajes, ín d ig o te ras  ó fac to rías: cad a  obraje se 
com pone de u n  sistem a de tres cubas ó dep '-«ítos, form ados 
de  lad rillo s  ó m an ip o ste ría s , p e rfec tam en te  aplanadas, 
colocadas la s  u n as á  con-inuación de  las o tn is  y  d ispuestas 
en gradación, de m anera  que com unicadas en tre  sí, el con ­
ten ido  de la  p rim era  escurra en teram ente  en la segunda, y  
el de ésta  en la  tercera . La» dim ensiones de los depósitos 
dependen de la  can tidad  de p lan ta s  que ten g an  que  benefi­
c iarse; en  cuan to  á  su fo rm a, la  p rim era  cuba es p o r  lo 
legu lar rectan g u la r, y  las s ig u ien tes c irculares. El p rim er 
d epósito , llam ado tem plador, está  destinado para  la  m ace- 
ración d é la  p la n ta ;  en él se  dep o sita  to d a  la q u e  se cosecha 
in m ed iatam en te  después de co rtad a : se su je ta  con pedazos 
de  vigas, sobre las cuales se ponen  p iedras ó otros cuerpos 
pesados, ó se colocan pies derechos unos en fren te  de  otros, 
y  s e  hacen  p asar p o r éstoé travesanos de m ad e ra , qne se 
su je tan  con tuercas; d e ten ida  asi la  platita , se v ie rte  ag u a  
h asta  que la  cu b ru y  quede al n iv el del líquido á una  a ltu ra  
de  8 á  10 cen tím etros a rrib a  de la  p lan ta . L a  ferm entación 
se  establece a l cabo  de pocas horas, y se v e n  aparecer b u r­
b u jas á  la  superficie del líquido, cubriéndose éste  de una 
espum a de un color v io le ta  y  de  u n a  pelícu la  de  reflejo 
cobrizo; cuando las b u rb u ja - rom pen luego  que aparecen, 
y  el ag u a  de la  cu b a  toraa uu calor verde  am arilloso, se 
decan ta  el líqu ido  á  la  cuba sigiiien to , llam ada batidor, 
abriendo la  llav e  d eeacurriin ien to  de que e s tá  p rovista. E n 
este  nuevo depósito  se ponen  todas las p a rtes  de! liquido en 
contacto  del aire , rem oviéndolo sin  cesar, y a  sea á  m ano ó

po r m edio de palas ó con ru ed as arm adas de aspas, m ovidas 
po r u n  m o to r cu a lqu iera , h a s ta  que  la  t in ta  tom e un  color 
azu l, y  la s  partícu las  del índ igo  se depositen fácilm ente.

Para  favorecer la  p recip itación  del índ igo  se pone eu  el 
b a tid o r un  poco de ag u a  de cal h acia  el fin de  la  operación, 
se  ac tiv a  el b a tim ien t i p o r a lgunos m in u to s , y  se d e ja  la  
t in ta  en  reposo  hasta que to d as  las partículas de l índ igo  se 
h a y an  precip itado  a l fondo  de la  c u b a ; entonces se decan ta  
el a g u a  que so b ren ad a , ab riendo  poco á po co , y  u n a  á  una, 
las d iversas llaves de  que e s tá  p rov ista  la  pared  d e l b a t i ­
d o r, á  d iversas  a ltu ra s , p a ra  fa c ilita r  la  separación del 
ag u a ; y  cuando y a  no queda m ás que u n a  co rta  can tidad , 
qne no  sería  posib le  hacer escu rrir sin  a rra stra r partícu las 
de! ín d ig o , se abre  la  llave de l fondo  y  se p asa  la  t in ta  á 
la  tercera  cu b a , llam ada  reposador, en  donde permanece 
a lg ú n  t ie m p o , h asta  que el color se ha lla  precip itado en te ­
ram en te  al fondo  de la  cuba, fo rm ando u n a  especie de 
m asa p a s to sa ; en  este  e s ta d o , se recoge del reposador y  se 
coloca en ta leg as  de  m an ta , h asta  que  to d a  e l a g u a  ex ce­
d en te  haya escurrido . T erm inada  esta  operac ión , se pro­
cede i  secar la  p a s ta ,  extendiéndola en ca jas  de m adera  
que  ten g an  poca p ro fund idad  y  dim ensiones convenien tes 
para  m anejarlas con facilidad  y  tran sp o rta rla s , cuan tas 
veces sea  necesario , de l alm acén en  donde se depositan 
al asoleadero. Á  m ed ida  q u e  la  pasta se seca, se con trae  y 
se d iv id e  en m uchos frag m en to s de una  fo rm a  irregu lar, 
que e n  a lgunas p a rtes  p rocuran  u n ir  com prim iendo la  super­
ficie con u n a  esp á tu la  y  d iv id iéndola  regu larm en te  con un 
cuchillo  en  cuadrados, que a l contacto  del a ire , y  po r una 
desecación m ás p e rfec ta , se  desprenden y  separan  los unos 
de  los otros. P a ra  te rm in ar la  desecación de1 añ il, se pone
á  re su d ar, am ontonando  los fragm en tos que se han  sepa, 
rado de las ca jas  en  barricas d e  m adera , en  donde se  les 
tien e  p o r  algún t ie m p o , h asta  que su fran  u n a  n u ev a  f e r ­
m en tación , á  consecuencia de  la  cual se cubre su  superficie 
de  una  añorescencia  b la n c a ; se separa entonces del tonel y  
se acab a  de  secar ex tendiéndolas sobre lienzos en un lu g ar 
bien v e n tilad o ; p o r  ú ltim o , se envasan en  zu rro n es de 
cuero y  se lib ran  al comercio.

Se conocen varias clases de  a ñ il ,  que  tien en  d istin to  
valor com ercia l, según  su  m ay o r ó m enor g rado  de pureza, 
y  son : el añil flo r, el a ñ il sobresalien te  y  e lt in ta r ró n ;  
todos se p resen tan  en frag m en to s irreg u la re s , angulosos ó 
arredondados, de  u n  color azu l m ás ó m enos encendido, 
con reflejos cobrizos ó con un  aspecto algo verdoso ; son 
m ás ligeros que  e l a g u a ; íncípedos, inodoros, y  se  pegan  
¿ l a  len g u a  ; cuNndo se les f ro ta  con la  tifia 6 un cuerpo 
d u ro , tom an un aspecto m etálico  y  un color rojizo.

El índigo co n tien e , adem ás del principio coloran te  espe­
cial, la  in d ig o tin a , u n a  m ate ria  m orena, un  principio 
coloran te  ro jo , m aterias azoadas y  sales m inerales. L a p ro ­
porción de  estos e lem entos v a ría  en las d iversas clases de 
añiles ; los m ás ricos con tienen  h asta  un  90 p o r 100 de 
in d ig o tin a , qne es el elem ento  que determ ina su  valor.

M, D am as h a  indicado un  procedim iento  m u y  sencillo 
pa ra  purificar e l ín d ig o , separándole los p rincip ios colo­
ran tes qup lo acom pañan, y  que  son un obstáculo  p u ra  que 
pueda u tiliza rse  con v en ta ja  en la im presión de los te jidos; 
este p roced im ien to  consiste  en  poner al añil en  d igestión 
con la  an ilina, que disuelve los p rincip ios rojo y  m oreno 
del índigo.

L a  in d igo tina  se puede ob tener sublim ando  el a ñ il y  
recogiendo los c iis ta les  que se  depositan en  la  ta p a  que 
cubra  la  v asija  en  donde so coloca el índ igo . E stos c ris ta ­
les se p resen tan  b a jo  fo rm a  de prism as rom boidales, de 
reflejo  cobrizo, que pu lverizados tom an  u n  color azul en­
cendido. L a in d igo tina  t s  inso lub le  en e l a g u a , el alcohol^ 
el é te r , los ácidos d ilu idos y  la  m ayor pa rte  de  los re a c ti­
v o s; pero  se  disuelve en e l ácido sulfúrico c o n ce n tra d o , la  
benzina, e l c lo roform o, el ácido fé n ic o , la  parafina y  o tros 
cuerpos.

Los á lcalis concen trados la  transfo rm an  po r la  acción 
del calor en  ¡sa tin a  y  e n  ácidos an tran ílico  y  crisanílico, 
L as soluciones a lcalinas débiles la  d isuelven en  presencia  
de  los cuerpos desox ig en an tes,.ta le s  como el su lfa to  de 
hierro , los su lfiloa , e l su lfu ro  de arsénico y  las sustancias 
vegetales fe n n e n tis c ib le s , cam biándola en Índ igo  blanco 
ó índ igo  re d u c id o , y  en  esta  propiedad está fu n d a d a  su 
aplicación en  la  tin to rería .

C uando se t ia ta  la  in d igo tina  por e l ácido  n ítrico , el 
ácido cróm ico, el c loro , el p e rm anganato  de po tasa  y  en 
general por los cuerpos ox id an tes , se d isuelve  y  decolora, 
transform ándose en  isatina  y  ácido ind igótico .

E l  E spejo.

PROYECTO DE FREMIOS A LA AGRIGÜLTDRA
ELEVADO A L  S S íJoR  4 U N IS T R 0 HE FOMENTO POR LA  ASOCIACIÓN 

DB AORICÜl/TOBES D E  ESPAfÍA.

Bxcino. S r . : L a  in stituc ión  enunciada se llevó pocos 
alLos hace á la  legislación de nuestro  p a ís  por el M inisterio

de su  d igno  c a rg o , con e l concurso de  fincas agríco las r a ­
d icantes e n  la  reg ió n  cen tral de  E spaña, que  tu v o  efec to  
en  1882.

E l éxito  alcanzado en tonces correspondió am pliam ente 
y  de l m odo m ás satisfacto rio  á  los p ropósitos de estím a lo  
y  de  ad elan to  que deseaba, e l G obierno de S. M. e l R ey , y  
DO es del caso analizar las causas por las cuales e l M in is ' 
te rio  de  F o m en to  no  ha  perseverado en la  fecu n d a  v ía  em­
p re n d id a , para  favorecer y  recom pensar d irec tam en te  la  
m ay o r in te lig en cia  y  la  ap licación  de  los ag ricu lto res d is­
tingu idos.

P ero  los fe lices resu ltados de  entonces aconsejan  no  de­
s is tir  de  los expresados concursos, u rg iendo  estab lecer b a ­
ses m ás am plias y  determ inadas á  fin de  qtie, con la  antíci> 
pación suficiente, sepan los agricu lto res las épocas en que 
hau d e  poder dem ostrar sus adelan tos cu ltu ra le s , prepa­
rando convenien tem ente  lo s  m edios m ás perfeccionados do 
exp lo ta r sus fincas y  todos sus recursos de acción.

E s  de necesidad que u n a  m ed itad a  clasificación preceda 
á  la  publicación y  anuncio de los concnreos, com prendiendo 
los recursos m ás com pletos y  genera les, las m ejo ras agrí­
colas d e  carácte r especial y  aun  los conocim ientos y  la  d es­
trez a  de ios trabajadores del cam po.

Á  este  e fec to , consideram os como conceptos p rim ord ia- 
d iales para  dichos concursos :

1.® Prem ios á  las fincas m ejo r organ izadas y  que revelen 
superio r adelan to  agrícola.

2 " Prem ios de m enos im p o rtancia  p a ra  las m ejoras 
especiales que  se realicen en los cu ltiv o s y  en  la s  ind tis trias  
d irec tas  que les sean anejas.

3." Recom pensas m ás m odestas, au n q u e  juetíeim as, p a ra  
Jos agen tes subalternos que se  ocupan en  los trab a jo s  d e  la  
ag ricu ltu ra .

E stab lec id a  una  clasificación en  que p revalezcan  d ichos 
conceptos, y  com prendiendo la s  bases de  los conctirsos 
adem ás los períodos fijos de  su  ce leb ra c ió n , las reglas que 
en  ellos lian de  observarse y  e l m odo d e  verificar los reco­
nocim ientos bien detenidos d e  las fincas en las épocas m ás 
oportunas, es indudable que  loa resu ltados han de  ser supe­
rio res á  lo conseguido h asta  el d ía , fa ltan d o  sólo que  una 
Sociedad iiite lig en te , ilu strada  y  celosa de  los in tereses de 
la  ag ricu ltu ra , se ocupe con ac tiv id ad  de la  realización 
perm anen te  de  estos m edios de  estím u lo , p a ra  que la  idea 
q u e  presid ió  á su  organización no se ap arte  de  so s verda­
deros o b je tiv o s, no  se h a g a  tam poco o lv idad iza  y  m enos 
pueda lleg a r á  su  com pleto abandono.

L a  Asociación do A gricu lto res de E sp añ a  puede y  debe 
ejf-rcer esta  m isión im p o rtan tís im a, com o y a  h a  em pezado 
á  verificarlo  de un  modo in d irec to , to m ando  ahora  una  
p a rte  m ás ac tiv a  y  p rincipal en la  celebración  d e  los con­
cursos do fincas a g ríc o la s ; siendo á  un  tiem po  mismo 
qu ien  los p rom ueva y  qu ien  los g a ran tic e , saliendo de su 
seno los ju rados que  hayan  d e  a q u ila ta r  el m érito  y  p ropo­
ner ni G obierno la  ad jud icac ión  de  las recom pensas.

Los recursos p a ra  los prem ios debe su frag arlo s, como lo 
h a  ind icado  y a ,  el G obierno de S. M ., p e rsistiendo  en con­
s ig n a r  las p a rtid as necesarias e n  el p resupuesto  g en era l del 
E stad o . N om bre el m ism o G obierno las com isiones facu l­
ta tiv a s  de  ingen ieros agrónomo» que  h a y an  de hacer los 
reconocim ientos de  las fincas, y  que  p resen ten  u n a  in fo r­
m ación com pleta  de los conouisos, y  ten g a  en te ram en te  á 
su  cargo  la  adm inistración de los fo n d o s  destinados á este 
objeto . A sí la  gestión  de n u estra  Sociedad será  m ás senci­
l la  y  aparecerá  siem pre com o tnás lev an tad a  y  pa trió tica , 
insp irando  á  los ag ricu lto re s  la  confianza que depositan  en 
sus resoluciones.

Á  estos diversos pensam ien tos responden las bases s i ­
gu ien tes;

A rt. 1.® Loa premios de honor á  la  agricu ltu ra ,  se ap li­
carán  en lo sucesivo po r concursos, e n  la  fo rm a  sigu ien te :

1.” P rem ios de organización y  superior adelanto agrí­
cola, enUaX&s explotaciones ó g ra n ja s  m ejo r organizadas, 
y  cuya adm inistración se lleve á  efec to  con bu en  sistem a 
de con tab ilidad  y  con m ay o r provecho.

2.° P rem io! de cultiva, en tre  los p ro p ie ta rio s , c u ltiv a ­
d ores, a rrendatarios ó colonos, que  dem uestren  h ab er rea ­
lizado cultivos m ás p erfec tos, ó h ab er adoptado  m ejoras 
culturales de  m ayor im portancia. E n estos p rem ios se ca li­
ficarán con separación la sd iv e rsa s  explotaciones d e  viñas, 
o liv a res , arboledas v a riad as , cereales, p rados, h u e r ta s y  
o tros cultivos de  re g a d ío ; así como la  aclim atación de  n u e ­
v as p la n ta s , la  construcción do edificios ru ra le s , las obras 
d "  niievos regad íos y  las de saneam iento .

3.“ Prem ios de trabajos, en tre  los capataces, aperado­
res, m ayorales y  operarios de  lab ran za , que acred iten  ma- 
\o re s  conocim ientos p rác tico s, ó destreza superio r e n  el 
m anejo de instrum entos y  m áq u in as, en ingerto  y  po d a  do 
fru ta les  ó en o tras  d is tin ta s  operaciones de l cultivo.

A rt. 2.” P a ra  cada uno de los o b je to s expresados se 
asignan prem ios prim eros y  segundos d e  este  m odo:

1.“ Dos prim eros prem ios de  m érito  superior y  dos se­
gundos para  las explotaciones agríco las de d iverso  género 
de cultivo,

2.” Seis prim eros prem ios de  m enor en tid ad  y  seis se-
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gundoB, para  adjudicarlos en tre  los propietarioB , cu ltivado­
re s ,  a rren d a ta rio s  6 colonos.

3 Di ez p rim eros prem ios de  trab a jo s ag rico las y  ve in te  
segundos p a ra  concurso de cap a taces , aperadores, m a ­
yorales y  operarios de labranza.

A rt. 3 .“ P a ra  la celebración de estos concu rso s, se consi- 
d e rarán  d iv id idas la s  p rov incias de E spaña en  la s  regiones 
aigiiientes:

1.° R egión d d  N o rte , que com prende las p ro v in c ias  de 
Á lav a , CoruOa, G uipúzcoa, L ugo  , Orense , O v iedo , Pon­
tev e d ra , S an tan d e r y  V izcaya.

2." R f^ ió n  del Centro N o r te , que  com prende la s  p ro v in ­
cias de  A v ila , B u rgos, P a len c ia , Segovia, Soria y  Valla- 
dolid.

3.“ Región del Ce.itro E s te , q n e fo rm an  las  p rov incias de 
H u esca , L ogroño , N a v a rra , T eru e l y  Zaragoza.

4.® R egión C entral, que com prende las p ro v incias de  
A lbacete , C iudad R eal, C uenca , G u ad ala ja ra , M adrid y  
Toledo.

5.° Región del Centro Oeste, que  form an las p rov incias 
de C áceres, L eó n . Salam anca y  Zam ora.

6." R eg iórtde l E s te ,  que com prende las p ro v in cias de 
B a lea re s , B arce lo n a , C aste lló n , G ero n a , L érid a , T an a - 
g o n a  y  V alencia.

7 .“ R egión del S u d -E ste  , que  com prende las p rovincias 
de A lic a n te , A lm e ría , G ra n ad a , M álaga y  Murcia,

8.“ R egión  del S u d -O e stt,  que  fo rm an  las p ro v in cias de 
B adajoz, C áaiz, C ó rdoba , H u elva, Jaén  y  Sevilla.

9.” Región in ta la r  a fricana , fo rm ad a  p o r las Is la s  Ca­
narias.

A rt, 4.° E l G obierno , oído el in fo rm e del Consejo de la  
Asociación d e  A giicialtoresd^ E spafia , determ inará  el orden 
de celebración de los concursos en las ocho reg iones p e n in ­
su la res ex p resad as, dando  p refe ren cia  á  la s  que ofrezcan 
m ayores recursos p a ra  e l ob jeto . No se re p e tirá  el concurso 
en  u n a  m ism a  reg ió n  an tes que to d as  la s  dem ás b a y an  dis­
fru tado  d icho  beneficio.

. El correspondien te  á  la  reg ión  insu lar a frican a  ten d rá  
e fec to  cada ocho a ñ o s , en  el que se designe oportunam ente.

A rt, 5,” Los propietarios ó ag ricu lto re s q u e  aspiren  á  
to m ar pai-t« en  los expresados concursos, deberán  p resen ­
ta r  sus in s tan c ias  a l Consejo de  A g ricu ltu ra  de  su respec­
t iv a  p rov incia  en  E nero  de cad a  aSo, y  la  m encionada 
corporacióu rem itirá  tales instanc ias con su  in form e á  la 
D irección yenera l d e  A g ric u ltu ra , expresando si considera 
com prendidos á  los asp iran tes  d en tro  de la s  condiciones 
del concurso.

A rt. 6.'’ P a ra  a íp ira r á  los prem ios de  organinaciórt y  
superior adelanto agrícola, serán  requ isito s p referen tes loe 
s ig u ien te s : *

1.® C ultivar u n a  finca en coto redondo con todos los 
edificios necesarios á  la  explotación agrícola.

2.® A cred itar po r m edio de p lan o s y  m em orias cu ltu ra ­
les I s  ordenada d istribución de  los terrenos y  e l sistem a ó 
sistem as de  cu ltivos que se tienen  adoptados, con expre­
sión d e  los rend im ien tos obtenidos en  la s  cosechas durante  
u n  qninqueiiio .

3 .“ E m plear en la  explotación cultural é in d u stria l a g rí­
colas ag reg ad as , los in stru m en to s y  m áquinas que se  re 
quieren p a ra  los m odernos procedim ientos agronóm icos,

4 .“ A com pañar m odelos de  las cuentas que  constituyen  
el « is 'em a  de adm inistración , y  ex h ib ir después á  la  Comi- 
►i'm fa cu lta tiv a  los lib ros que acred iten  la  p ráctica  del 
i‘):pii.sado sistem a en  e l periodo de un  quinquenio.

A rt. 7.“ P a ra  a sp ira r á  los prem ies de cultivo, b astará  
<iue se iicoHipañe á  la  instancia  u n a  M em oria exp licativa  
y  los p lanos qu;i dem uestren  la  m ejo r*  realizada.

A rt. 8.® E l consejo de  la  Asociación de  A g ricu lto res de 
Espafia d e te rm inará  todos los años, con la  an tic ipación  sufi­
c ien te  y  según  sea la  reg ió n  á que  correspondan  los con- 
c iirsoB, cuáles se deben an u nciar en  el concepto  de especia­
les, p a ra  recom pensar sus m ejo ras y  adelan tos, haciendo 
oportuna elección entre  los sig u ien tes:

1.° V iticu ltu ra  y  Tinificación,
2.*’ Cultivo do o livares y  obtención de su  aceite .
3 .” C ultivo  del m anzano y  fabricación  de  la  sidra,
4.° C ultivo  de  fru ta les  diversos y  sus aprovecham ientos 

in d u stria les .
5.° E xplotación  a rb u stiv a  ó de  la s  dehesas, cou objeto 

de  a lim en tar los ganados.
6.° O rdenación y  aprovecham ien to  de m ontes.
7.” P lan tac iones de  a rbolados en  las rib eras y  sitios p a n ­

tanosos,
8.° P ropagación  de  árboles y  arbustos con destino al co­

m ercio.
9.“ A clim atación d e  n u evas especies y  variedades arbó­

reas ó arbustivas.
10. E xplotación do cereales, con la s  dem ás p lan tas que 

co n stitu y en  los aprovecham ien tos de la s  tie rra s  de pan 
llevar.

11. Praderías y  ú tile s  aprovecham ientos de  las hierbas, 
b ien  frescas ó bien henificadas.

12. H o rticu ltu ra , com prendiendo todos los aprovecha­
m ientos do terrenos de regadío.

13. P ^p lo tación  de  p lan ta s  industría les en  sccano ó en 
regadío  y  tran sfu n n ac ián  de sus productos.

14. E stiiblecím íento de  n uevos regad íos y  d istribución 
más ú t i l  d« las aguas destin ad as á esto objeto.

15. Saneam ientos de  terren o s pantanosi s ó m arisraeños, 
y  su  conversión m ás ú til en suelos productivos,

16. N uevas construcciones con destino  á  la  ag ricu ltu ra  
ó á  sus indu stria s  anejas .

17. O rganización m ás p e rfec ta  de  nuevas induatiias a g rí­
colas.

18. A clim atación  y  p ropagación  de n u evas especies de 
p lan tas herbáceas.

19. P erfeccionam ien tos m ás com pletos en  las razos de 
los an im ales dom ésticos.

20. E stab lecim ien tos de enseñanza a g ríc o la : á  los do e sta  
oíase que presen ten  m odelos de  cultivos adecuados á  la  
reg ió n , sean sosten idos po r el E stad o , corporaciones ofi­
c iales, sociedades ó particulares.

A rt. 9.® El tiiismo Consejo d e  U  A sociación , do sólo 
podrá e leg ir los concursos m ás adecuados á  cada zona, 
e n tre  los re lacionados, sino que ten d rá  facu ltad es para  pro­
poner tam b ién  la  celebración de cualqu ier otro especial, 
que podrá  ser acep tado  po r el M inisterio  d e  í ’om en to , con 
acuerdo fa v o ra b le  de  ¡a  Ju n ta  consu ltiva  agronóm ica.

A rt. 10. P a ta  o p ta r  á  los prem ios de trabajos, c ad a  a sp i­
ra n te  acom pañará  á  sn  in stanc ia  una  certificación del a l­
calde del pueblo, ó de l dueíSi) ó colono de !a  finca en que 
haya se rv id o , expresando  la  especialidad  en  que desee 
dem ostrar sus conociuiientos y  destreza.

A rt. 11. L a  celebración de  estos concursos de tra b a ja ­
dores se  verificará  en  les pu n to s de cad a  región donde 
de term ine  el C onsejo de  la  A sociación de  A gricu lto res de 
E spafia , que en  el m es. de  Marzo de cada año examinai-á 
las instancias p re sen tad as , p a ra  resolver lo inás conve­
niente,

A rt. 12, O rdenadas y  clasificadas las instanc ias recib idas 
e n  la  D irección general de A gricu ltu ra , p a ra  o p ta r  á  los 
p rem ios de loa d ife ren tes concursos de organización y  su­
perior adelanto agrícola, especiales de cu ltivo  y  de trabajos, 
lo cual h a  de  e fectuarse  en  todo  el m es de M arzo de cada 
silo, desde p rincip io  del sigu ien te  Abril com enzará á  g ira r  
sus v isitas de  inspección y  confron tación  la  com isión f a ­
c u lta tiv a  de  Insp ec to res  del Cuerpo de In g en ie ro s agróno­
m os, nom brada con tal ob jeto  p o r el M inisterio  de  Fom ento .

A rt. 13. L a  Com isión fa cu lta tiv a  verificará  sus reco n o ­
c im ientos á les ñncas agrícolas en  los m eses de A bril, 
M ayo y  Ju n io , p resen tando  la s  M em orias é inform es co­
rrespondien tes an tes de fin de A gosto.

A rt. 14, E u  los m eses de  O ctubre y  N oviem bre txam i- 
n a rá  ta les  in fo rm es e l Consejo d é l a  Asociación de  A g r i­
cu lto res  de  E s p a ñ a , para  reso lver y  fo rm ar la s  propuestas 
que h a y a  lugar, con asistencia d e  los Inspecto res fa c u lta ­
tiv o s  que hubiesén d ictam inado, y  que tendrán  voz y  voto 
en  la s  resoluciones.

A rt. 16. P a ra  ju z g a r  de  los concursos de  traba jadores, 
e l Consejo de la  A sociación d e  A g ricu lto res de  España 
nom brará  e l núm ero de jurador, que  fu e re  necesario, con 
au toriíac ión  suficiente p a ra  d istribu ir, en la  fo rm a  que es­
tim en  oportuno, los p rem ios asignados A c ad a  p artido  ju ­
dicial de  la  región donde te n g a  efec to  el concurso.

A rt, 16. E l m es de  D icien ibre  de cadft año  se pub licará  
la  lis ta  de  los prem ios o torga los, cuya d istribución so hará  
solenu iem ente, en  e l día que i.! efecto y  con la anticipación 
deb ida de te rm in e  e l Consejo de la  Asociación de  A gricu l­
to res de  España.

A probado p or el Consejo en  21 de N oviem bre de 1885.
M adrid 30 de  N oviem bre de 1886.— E i P residen te , José  

de Cárdenas.—  E l Secretario g en era l, iJ . E sp ^o .

ECOS DE M A DR ID .
La KoehebtieDa del 85.—Otraa El eqcipo áe 1a w fioilte

de UD^iro.

L a  N ochebuena se  celebraba otros años po r k  sociedad 
a ris tocrática  de  M adrid con g ra n d es  cenas. Se congregaban 
los inv itados á  la s  diez de la  noche en los sa lones, á  las 
doce se  ab rían  la s  p u e rta s  de  la  capilla del palacio , y  d e s­
pués de la  m isa  del g a llo , á  la  que la s  dam as asistían 
cubriendo el escote y  la  cabeza con la  m an tilla  b lan ca , se 
serv ía  la  cena.

F ueron  fam osas en tre  o tras, las de la  Condesa d e l Mon- 
t ijo , la  de  la  señora  de B u scb en ta l, sin  m isa  de l gallo  y 
con asistencia de  caballeros so lo s ; la s  de los D uques de 
F eru án -K ú ñ ez , en  la s  que se ab ría  k  m agnifica serre, y  la 
de  los D uques de la  T o rre , en  la  que la  D uquesa repartía  
m agníficos regalos.

U na de las fiestas de N ochebuena m ás no tab les fu e  la  
que  se celebró e l año 1851 en  casa  del M arqués d e  Molíns.

L os in v itad o s  e ran  lite ratos em inentes, y  líis in v itac io ­
nes las d ir ig ió  el M arqués e n  fo rm a de soneto , a l cual coo-

testab íin  con o tro  los in v íta d c s , sujetándose á  la s  m ism as 
rim as.

El soneto con que contestó D . Ju an  N icasio G allego fué 
la  ú ltim a  com posición que escribió el celebrado c an to r del 
D os de M ayo.

D ice a s í ;

íS i  no brindo  con v in o  á  tu  sa lud  
Como lo m ando el uso inmemorial 
C aro M ariano, en  Pascua ó Carnaval,
E s senil im p o ten c ia ; no  es virtud.

O bservante me han  hecho del T a lm u d  
L es aBos con tu  ríg id o  ritua l;
Mas te fe s te ja ré  desde e l fiortal 
Como la  m u rg a , a l son de m i laúd.

¿Quién puede im ag inar qne soy  aquel 
Que pud iera  engu llir por colación 
H asta  e l arco y  la tr ip a  de l ra b e lf

Y lio y , debo confesarlo , ¡oh confusión!
Que si á  la  verdad  san ta  he  de  se r Jiel 
Puches p iden m is d ien te s , no  turrón.

N icasio  G allego acababa de  cum plir se ten ta  y  cuatro 
añ o s , y  éstos fu e ro n  los ú ltim os versos que  escribió.

V entura de la  V e g a , Bretón de los H erreros y  o tros in ­
sig n es liia ratos de  la  época com pusieron graciosos v illan ­
c ic o s , que han  hecho fam o sa  esta  reunión en  los an a les  li­
terarios.

T odos los años se repetía  la  f ie s ta , h a s ta  que la  m uerte 
te rr ib le  é im placable h a  ido dispi^rsando á  los com ensales, 
q u e  han  de jad o  al snorir un  nom bre ilustre .

L as  bodas de fam ilia s  a ristocráticas concertadas a n te s  de 
la  m uerte  d e l rey  D. A lfo n so , y  que se  llev a rán  á  cabo 
d espués de! p rim er mea de lu to , abren pequeños parén tes is  
á  la  tris teza  de  los círculos e legan tes, haciendo  b rilla r  por 
b reves m om entos jo y as y  galas.

E l e leg an te  y  artístico  ho te l de los condes de M uguiro  
h a  estado  los pasados d ías  m uy concurrido; en loa sa  unes 
q ue  decoró el in im itab le  g u sto  artístico  de E nrique  Mélida, 
se  ex h ib ía  el suntuoso equipo que la  h ija  segunda de los 
C ondes llevaba  á  aus bodas con el D uque de M archena, hijo 
de  la  in fa n ta  do ñ a  C ristina y  de l d ifu n to  in fan te  D. Se­
bastián,

El equ ipo  es digno de una  p rincesa ; en  e l salón p rincipal 
ee a lineaban  en correcta form ación los m aniquíes que lucían 
loa vestidos.

E s ta b a  el prim ero  uno de tu l color c rem a con adornos de 
m a rg a r ita , que parecía  el t ra je  poético y  encontador de 
O felia  ; segu ía  o tro  que c au tiv ab a  por su  vaporosa  v o lu p ­
tu o sidad  la  atención.

L a  fa ld a  es de  tul^tS lor rosa suave , com o las  t in ta s  del 
crepúsculo  ; sobre la  d e lan tera  se  posan  tre s  pájaros de  os­
curo  p lu m a je ; i l  corpifio , d e  terc iopelo  color m u sg o , es 
adecuado p a ra  ceñ ir un  t s l le  esbelto , y  de él p a rte , en 
fo rm a  de m an to , la  la rg a  co la  de  raso color de rosa  fu e rte , 
g u a rn ec id a  con e l terc iopelo  color m usgo.-

R aso , tu l,  terc iopelo  y  p á ja ro s, fo rm an  u n  artístico  con­
ju n to , h aciendo  de aquel tra je  el a tav io  de  la  juven tud  
fe liz  y  d ichosa que avanza  sonriente del brazo de l am or 
po r e l cam ino de la vida.

O tro tra je  orig inalísim o es uno de gusto  jap o n és, qne 
parece in sp irad o  en  las figuras que decoran e l sa lón ; el 
co rp iñ o , de raso azul oscuro, se abre po r la  d e lan tera  en 
so lapas de  ra so  encarnado  fu e r te ;  la  fa ld a  la  com ponen 
u n a  serie  de v o lan tes de tu! n eg ro  bordado.

H ay  o tro  tra je  azu l con enco jes b lancos, dos b a ta s  p re ­
ciosas de estilo  reg encia  y  m w ltitud de tra jes  de calle  a ltos, 
de raso  ó te rc io p e lo , y  e l de v ia je , de sencillo  paño.

L os regalos d e l nov io  estaban expuestos en  « n a  elegante 
ro to n d a  de estilo  L u is  X \ \  Los com ponen, en  p rim er té r­
m in o , e l tra je  de n o v ia , de  pafio de L y ó n , b lan c o , ab ru ­
m ado  con cascadas de  rico encaje Alenzon.

N o h a y , en v e rd a d , nad a  máa bello en  in a tir ia  de  encaje 
que  e l A len zo n ; es e l an tig u o  pun to  de V enecia, p e rfec ­
cionado p o r  la  pro tección decid ida que lo dispensó Colbert, 
p a ra  e le v a r en  F ra n c ia  una  Induistria que  pudiese com pe­
t ir  con la  de  los flam encos y  los italianos.

M a d .G illu r t, de  A lenzon, recibió 160,000 fran co s p a ra  
dedicarse á  k  perfección de esta  in d u stria  é hizo un  in te li­
g en te  estudio d e l fondo  hecho á  la a g u ja  del encaje  da 
G enova, del cordoncillo  del de  B ruselas, de  k  flor del de 
V enecia y  resultó  del todo  e l encaje d e  A lenzon, m ezcla 
y  perfeccionam ien to  de todos los estilos.

T en d rá  indudablem ente  e l encaje  de F landes m ás m a­
je s ta d , es m ás aéreo e l de V enecia, m ás com plicado el da  
B ruselas , eso p rim er paso del punto do In g la te r ra ;  pero 
n in g u n o  reau e  la  elegancia  del A len zo n , e l que adornó  los 
trajea de la  M onteapan y  de la  V allie re , e l que fo rm ó caa- 
cadas en  la s  am plias í'aldaa de la  re ina  de loe prím ores y  
de las desd ich as, la  m u je r que se adornó con m ás perlas y  
que vertió  m ás lágrim as en e í ag itado y  revuelto  tiem po 
en que la  tocó re in a r y  sufrir.

Los A lenzon que  adornan  el traje  do n o v ia  do la  fu tu ra
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Duqnesa de  M erchena , son be llís im o s; en tre  ellos florece 
el azahar, anunciando  v en tu ra s  que deseam os ve r col. 
m adas.

E l abanico de  este  t ra je  es tam bién  de encaje  y  de  con­
cha rub ia  el varillaia . O tro de  lo s  regalos del novio  es un  
tra je  de  b ro cad o , color de  ra so , bo rd ad o  de p lata .

L as jo y a s  son aderezos hiatóricos que proceden de las 
princesas de  la  casa  de  B raganza y  de  Borbón, y  que  h e ­
redó el in fan te  D, Sebastián , que  llegó i  re u n ir  riquísin ioa 
b rillan tes  y  esm eraldas del B rasil. Al D uq u e  de M archena 
han  correspondido e n  e l rep arto  las perlas d e  la  princesa 
de B eyra , y  éstas sCTéa la s  que use su esposa.

Estas perlas son riv a les  de  u n as fam osísim as perlas 
n e g ras  d e  M aría L u isa  qcie fig u raro n  entre la s  a lha jas de 
la  Corona de  E spaña, y  que h ace  m ucho  tiem po han  des­
aparecido.

L a  in fa n ta  doña C ristina  h a  regalado  á  su  fu tu ra  h ija  
o c a  herm osa u iariposa  de b rillan tes  y  zafiro s; la  abuela de 
la  n o v ia , la  m adre de  la  C ondesa, la  h a  enviado un  collar 
de  b rillan tee. Sus tío s los Sres, de M uguiro ricas joyas; 
en tre  la s  m ás bellas figuran  u n a  pulsera do h ilo s  de b ri­
llantes y  zafiros del m in istro  de  Estado Sr. i ío r e t ,  o tra  de 
la  Condesa de  H ered ia  Spínola , u n a  so rtija  de  b rillan tes 
de  la  B aronesa  del C astillo  de C h ir tl ,  on  ab an ico  de  ooc- 
cha y  en ca je  con in ic ial y  corona de b rillan tes  de la  con­
desa de  la  Corzana , un  alfiler de  b rillan tes Uel Se. Pozuelo, 
o tro  del Sr. U daeta  y  m uchos m ás.

E n tre  la s  jo y a s , pues jo y as son de la s  a rte s , puede re v is ­
tarse  u n  p a isa je  del tío  de  la  n o v ia , el in signe  p in to r  señor 
B eruete , y  un devocionario , lab o r preciosa y  d e licad a  de 
la  sefíorita de M iigu iro , h e rm an a  m ayor de la  fu tu ra  D u ­
quesa.

E l lib ro  es una credencial de  a r tis ta ;  está copiado con 
lab o r de  p la ta  sobre fo n d o s vfirios, da  los preciosos códices 
del R en acim ien to , y  las letras in ic ia les , la s  del t ix to  y  las 
v iñetas son ailniirables , acred itando  e l buen g u sto  y  la  dis­
posición p a ra  las a rte s  de  la  jo v en  a u to ra , que reg a la  a d e ­
m ás á  su  h e n n an a  un  precioso  cuadro.

E n tre  las ob ras de  a r te , m erecen c ita rse  un cuadro  que 
represen ta  un racim o de uvue, y  un  paneau  p a ra  encim a de 
u n a  p u e rta , obra  de u n a  de  la s  m ás av en ta jad as d isc ípu las 
de  G essa , M lle. M enaesadu, a rtis ta  que h a  obtenido p re ­
m io s en  varias exposicioneg de B ellas A rtes.

Sobre la  m esa del com edor, estilo  de la E dad M edia, h a y  
un caprichoso m ontón de riqu ísim as p rendas de vaporosa 
te la b la n c a .

L a bo d a  se verificará  el d ía de  B ey es , y  después todas 
la s  galaa vo lverán  a l fondo  de los arm arios y  serán  reem ­
plazadas p o r  el luto.

Kasabal.

NOTICIAS GENERALES.
H em os recibido el p rim er núm ero de la  Gaceta S u d  A m e­

ricana, no tab le  R ovistá  que se publica en  Londres, ded i­
cada á  fo m en ta r  las re laciones m ercan tiles de  In g la te rra  
con los pa íses am ericanos de o rigen  latino.

L e deseam os to d o  gén ero  de  prosperidades en  su le v a n ­
tad a  em presa.

s  s

H an  term inado en  P arís la s  carreras de  v e lo c íp ed o s; en 
este  año  h a  con tinuado  la  m arc h a  p rogresiva  del velo- 
spo rt I com o núm eros de  reuniones y  de  p rem ios. T am bién 
6e lia observado e n  la  carrera  del Campeón de P arís qtie los 
quo to m aro n  p a rte  han  dem ostrado m ás resistencia  y  v elo­
cidad que  los de los años au terio res. Se habla en  los círcu • 
los de  ve loc iped istas de su  aplícaoióii á  las operaciones 
m ilita res , apoyándose en  que  varias naciones em plean el 
velocípedo en  sus ejércitos.

NOTAS DE CAZA.
E s v erd ad . L a  caza de  e s ta  quincena ha  sido la caza de  

aguinaldo». Quien m e lo  dice h a  debido se r in lium anam ente 
cazado.

Como nosotros. P o rque  a q u í, los o jeadores de  N avidad  
nos asedian á  to d as horas y  por todas partes, cual si fu é ra ­
m os inocen tes gazapillos.

Se pondera  á  los ojeadores m ac ch e g o s; ¡ p a ra  ojeadores, 
M adrid! Loa du e s ta  tie rra  d e jan  asi tainafiitos á  los que  
gozan de m ayor ren o m b re , a u n  en  aquellos pueblos que 
v iven  de !as m ercedes de la caza  tan to  com o de los fru tos 
d é la  a g iicu ltu ra  y  la  ganadería ,

¡A penas son d ies tro s , insinuan tes y  aplastan tes!
No hay  quien  les av en taje  n i iguale  en el o jeo  como en 

la  e spera ; y  lo m ism o tira n  e n  m ano que en  puesto . Si no  
en tra  la  p ie /a , en tran  e llo s : cazan á  la  vez con m acho y  con 
h em bra , para  que no  se  escurra  hom bre n i m u je r, n i p e r ­
sona de ambos sexox— com o  suelo leer en docum entos ofi­
c ia le s ;— os ¡irán  en poblado y  en despoblado , porque y a  
lo s  g u ard as de m onte  piden ag u in a ld o s, com o los barren­
deros de  la  v illa  y  los encargados de l a lum brado  público; 
y  íltiiiiam en le , os ih su ltan  si no  os dejáis t i r a r ,  con lo que 
se  exponen á que se  les tire  u n  pan tap ié.

E l resu ltado  de la caza de  agu ina ldos debe ser n o tab le , á 
ju zg a r po r lo m ucho que se desarro lla  la  afición.

Y com o la  caza  d ism inuye y  aum en tan  los que p iden, 
d en tro  de  a lgunos años h ab rá  g ran d es t ira d a s  po r N avidad, 
tirad as nuevas que consistirán  e n  d efenderse  de los que 
hoy  n os acom eten  sin  razón y  sin  m edida.

Será u n  género  de  caza d ivertídoj y  sobre todo, necesario.
*

«  s

E n los bazares de arm as y  fáb ric as  de  p royectiles es 
donde m ejo r ss ap rec ia  si es poco ó es m ucho lo qui- se 
caza.

E n  M adrid  se  caza ahora  p o c o , si hem os d e  creer lo  que  
ios arm eros afirm an ; y  se caza poco, p o rque  no es m ucho 
lo qne  se g asta . L o que se  g a s ta ,  sí, ^ r q u e  en  m ate ria  
c inegética  no h a y  gustos sin gastos. P a ra  cazar b ien  se 
ex igen  m u ch as co sa s , p e ro  la  p rincipal de todas es e l d in e ­
ro , p re fe rib le  á  una  buena escopeta G reener, á  un soberbio 
b raco  fran cés y  á la  pólvora Schultz m ás exquisita : el oro 
am oned.ido ó las lito g ra f ía s  de  C alderón , L ope y  C ervantes 
que p o p u lariza  e l B anco de E spafia, sen  e l secreto de  la s  
g ra n d es  cacerías y  e l esp íritu  de  g ra n d es  cazadores.

P u es b ien ; com o en  el com ercio , la  in d u str ia  y  o tras  
m anifestac iones d e  la  v id a  n ac ional se sien ten  las a lte ra­
ciones en  el orden p ú b lic o , asi en los a lm acenes y  a rm erias 
se  no tan  la s  alteraciones p o líticas, é in fluyen  po r m odo 
decisivo  é in v ariab le  los cam bios de G obierno,

— ¿Cóm o así?— p reg u n tab a  y o  a l dueño de u n  repu tado  
establecim iento.

— L o que  usted  oye— d e c ía ;— en M adrid  se caza m ucho 
m enos á  ra iz  de u n  cam bio de  G obierno y  en  los dos ó tres 
m eses s ig u ien te s , que en otrp. cualqu ier época  del «fio.

—N o alcanzo qué influencia puede te n e r  la  p o lítica  en 
la  caza.

— E n M adrid , sí.
 H ab lará  u sted  de  la  caza de  destinos y  d e  las m o n te ­

rías que se dan en los despachos de los m in istros.....
— No señor; hablo  de  la  caza  sa lv a je , de  la  del cam po.
— Sigo no entendiendo.
— P u e s , sencillísim o. D irecta  ó in d irec tam en te . y  salvo 

excepciones, en  M adrid se refleja  e l presupuesto del E stado  
en  la  v id a  social. E l presupuesto genera l de  g asto s n u tre  
el p a rticu la r de  dos terceras p a rtes  de  los aficionados á  la  
caza,

D e é s to s , los que  han  quedado cesantes, desde m inistros, 
consejeros y  d irec to res , á  escrib ien tes y  porteros, lim itaD , 
im presc ind ib lem en te , sus g a s to s , com enzando po r los de 
lu jo ;  los que viven am enazados por una cesan tía , gastan  
m enos p a ra  defenderse  m ás en  la  época de v e d a  ó clausura 
del p re su p u es to ; y  los.....

—  Precisam ente ib a  á hacer n o ta r  á  u sted  que no  sale el 
a rg u m e n to ; porque si dism inuyen los gasto s por p n rte  de 
los cazadores que salen d e l co to  redondo de la  nóm ina, 
aum en tarán  por la  de los llam ados á  gozar de las delicisR 
de la  C apua m inisterial.

—  E rro r  crasisim  ». Los que suben llc j;an  aspeados y  n e ­
cesitan  d '.s  ó tres m eses p a ra  reponerse , d u ran te  los cuales 
sólo cazan alondras con h o n d a .....

N uestros libros com prueban estas observaciones. Con 
estas cuen tas ( y  señalaba un  volum inoso c u ad e rn o ) pod ría  
usted  escrib ir un curioso artículo  sobre la  in fluencia  de  la  
po lítica  en  la caza. Nadie se a legra  tan to  de  u n  cam bio 
radica! de  política  como las perdices y  los conejos. Créame 
usted  y  afírm elo.

L o c reo , p u e s , y  lo afirmo. Y a saben los lectores de  E l  
C a m p o  que  dft los arsenales venatorios sa len  pocas arm as y 
p ro y ec tile s , es d e c ir , que se caza m enos desde e l tris tísim o  
acontecim iento  dol 25 de N oviem bre últim o.

¿Q uiere esto decir que suceda lo propio en  p ro v in cias?  
Eli m an era  a lg u n a . Allí los sucesos políticos no influyen 
tan to  en la v ina  so c ia l, n i los servicios generales de l E stado 
ocupan la  m ay o r p a rte  de  la  c lase m edia , com o en  la  corte 
sucede. A n te s p o r e l co n trario , en  los pueblos suelen los 
cazadores valerse  de  la  estupefacción ó asom brti que  p ro ­
duce en los elem entos oBciales todo  acontecim iento  po lí­
t ic o ,  y  de  la  conaiguieiite flojedad en los n so r te s  d e  go­
b iern o . p a ra  cazsr á  sus anclias y  sin  respeto  á  la  ley  ó 
c o s tu m b re , y  aun p ir a  com eter c iertos desafueros en  fincas 
dei E s tad o , Hel com ún ó de los particulares.

A fo rtunadam en te , esta ve?: se ha  realizado u n  cam bio 
pro fundam en te  rad ical en  la m anera  de  se r del pa ís , sin 
tras to rn o s , y  hasta s in  esas expansiones ta n  com unes en 
este  país.

Pero  así y  to ilo , se h a  cazado m ucho de m atu te , ap rove­
chándose las gen tes de la  concen tración  de U G uardia civil.

E ! dom ingo  últim o se inati^'uró la  caza en  los t re s  c u a r­
te les  quo tie n e  arrendados en el Pardo el d is tin g u id o  c a ­
zador y  cap ita lis ta  D . Acisclo M iranda. E ste  señor y  su 
yerno convidaron doce am igos, todos cazadores, en tre  los 
que h ab ía  escopetas tan  excelentes como G uillen y  U. A n ­
tonio  Z ainbrana.

M archaron a l m onte po r la  m afiana y  reg resaron  p o r  la 
noche. Se pasó m uy bien el d ía  y  se alm orzó prim orosa­
m en te , pero la  cacería  dejó bastan te  quo desear. Sólo so 
m ataron  unos 50 ó 60 conejos y  16 perdices, á  p e sa r de  ca­
zarse e l renom brado cuartel de L angorilla .

Los cazadores se qur-jan de los gam os, que, si Dios y  la 
A dm inistración del Pa trim on io  no lo rem edian , acabarán 
con la  caza m enor quo hay  en la  tinca.

E n  o tro  núm ero expliqué qué es esto de  los gam os del 
Pardo.

A penas se h ab la  de  o tra  cosa que de  la  m uert«  dol rey  
A lfonso en  aquellos m om entos en que los cazadores d es­
cansan de las fa tig a s  del d ía  ó se  reúnen p a ra  alm orzar en 
el Pardo, E n lo» reservados de l M onarca no ha  sonado aún 
un solo tiro  después do la  g ra n  desd icha nacioaal. N adie

p e rtu rb a  la  m elancólica so ledad  en  aquellos herm osos lu ­
gares. Parece  que la  na turaleza  se asocia con sus tristezas 
d e  in v ie rn o  a l duelo  de la  N ación y  que las acan tiladas 
laderas de N av alch escas, p o r  donde trep a b a  el arrojado 
M onarca , se a lzan como g ig an te  m u ra lla  p a ra  que nadie 
tu rbe  la  m ajestuosa  so ledad de aquellos m on tes n i p ro fa ­
ne los lugares en que e l jo v en  R ey , solo ó acom pañado 
de a lgún  fiel g u a rd a , se en treg ab a  á  los p laceres de  la 
caza, y  quizás tam bién  á  la s  ín tim as m elancolías de  su 
e sp ír itu , siem pre risueño en  sus relaciones con el m undo 
exterior.

C ada  uno  de aquellos p a ra je s  evoca  u n  recuerdo  de la  
v id a  cinegética de  D . A lfonso : el severo palacio donde 
m u r ió ; las perfum adas lom as de can tueso , rom ero y  to m i­
llo  , donde dió sus últim os paseos á  p ie ; las a ltu ras  ú  hon- 
dona «s en que solí,» a lm orzar, según la  e s tac ió n ; sn s ár­
boles fa v o rito s , ó cuya som bra benéfica descansaba  en 
v e ra n o ; los poéticos lugares en  que tra s  fa tig o so  d ía de 
caza alm orzaba con la  R eina y  sus herm anas, sirviéndoles 
el sol de  a lfom bra  y  de techum bre  e l c ielo  E s e l caza­
dero del Pardo como un  lib ro  v iv ien te  en  cuyos m ontes 
hay  escritas crónicas de  caza é historias po líticas d é lo s  B e ­
yes d e  E sp a ñ a , y  en e l que  el ú ltim o R ey  cazador h a  es­
crito  herm osas páginas.

Los pobres g u a rd a s  del P a trim o n io  no  cesan d e  p o n d e­
ra r la s  condiciones de su d ifu n to  señor.

— Nosotros no entendem os de p o lítica , pero  lo que deci­
m os es que no tendrem os o tro  R ey  que tan to  se  cuidara  de 
los pobres.

A sí d icen , apoyados en  su v ie ja  escopeta y  ju g ueteando  
con el dorado escudo de la  b an d ero la , cuando saludan  y  
d ep arten  con a lgún  socio.

Y si os acom pafia un  trozo de  m onte Jun to  a l g u a rd a  de 
la  re sp ec tiv a  sociedad , p ro n to  le  oiréis exclam ar con acen­
tos que salen del alm a:

— A quí m e p reg o n tó  un  d ía  por m i p a r ie n ta  en ferm a .....
A llí, á  la  vera  de su  esp o sa , hizo u n a  caram bola  de g a ­
m os que yo qu isiera  v e r  h ace r á otros. E n aquel a lto  donde 
arru llan  las palom as despedazó de u n  balazo un  zorro  que 
h ab ía  hecho m ás daño á las perdices que  C abrera á  las 
tro p as de  su m adre D oña Isabel.— E ra  un hom bre, si se­
ño r, m uy cabal y  m uy bueno . T odos los cazadores le que­
rían  m ucho , y  si a lg u n o  no le  quería  por ser B e y , es por­
que e l R ey no p u ed e  h ab la r con todos.

Se m e olvidó decir en  e l ú ltim o núm ero que la  corona 
que dedicó la  Sociedad de la s  lagunas de D aim iel á  su 
p residen te  es de hojas de  lau re l de  p la ta .

« «
E l ex  em bajador en P arís , D. M anuel S ilvela , o b sequ ióá  

la  d uquesa A ngela  de f.Iedinaceli y  i  los que la  acompafia- 
b a n , que  eran su  h ijo  D . C arlo s, la  Srta, de  S arto rius y  los 
Sres. R odríguez Correa y  e l laureado p in to r valenciano 
M uñoz D eg ra ín , con un m agniflco  alm uerzo á  la  española, 
condim entado p o r e l fam oso G ran u lla , posesor legendario 
de  los secretos d e l a rte  cu linario  español en los días de 
n uestras g ran d ezas , en  su  m ag n iaca  posesión d e  L a s  
N ieves.

Tam bién a sk tió  a l alm uerzo la  C ondesa de  B ornos, que 
v ino  desde su p ropiedad de L o s  Lavaderos  para a lm orzar 
con su  herm osa t i a ; el nnevo  gobernador de  la  provincia, 
Sr. I’olaiico, y los cazadores Sres. León y  C aram anzana, que 
el d ía  anterior h icieron c ru d a  g u erra  á  conejos y  per lices.

Las posesiones to ledanas d e  los señores de S ilvela son hoy
el cazadeio de lo s  artistas de  nota. L a  D uquesa de M edina- 
celi en Mohernando, y  los señores de  S ilvela en L a s  Nieves, 
suelen obsequiar á  los a rtis ta s  d istinguidos con prod igali­
dad que no es to d av ía  m uy frecuen te  en  la  a lta  sociedad 
m adrileña.

L a Uuíjuesa b rilla  m ás en una corte  de hom bres de genio 
que entre  la  rancia  n o b leza , porque los cortesanos de la  
herrr.osura y  el ta len to  suelen apreciar com o nadie la  cu ltu ­
ra  de  su  in te lig en cia  y  los encantos de  su  espíritu .

P o r  L a s  N ieves  han desfilado estos años m uchos a rtistas 
de n o ta , p in tores y  escritores. R ecuerdo, ahora, que el año 
an terio r cazaron allí, en tre  otros, los herm anos B enlliure, el 
laureado L u n a , el m arin ista  J u s te ,  e l pa isa jista  Mas y  e l 
e scu lto r Yerro.

Á. la  fiesta ú ltim a, aparte  d e l period ista  D. Luis Polanco, 
hoy  gobernador, han  concurrido  dos a rtistas de primísim o: 
R odríguez C orrea, el au to r d e  y  P ír ro s ,  que  p in ta
ci>n la  plum a com o E o rtu n y  p in tab a  con el p in c e l; y  Muñoz 
D eg ra ín , valenciano como los lien lliu res . J u s te ,  Mas y  
Yerr>i, que con e l pincel escribe  pág inas de h isto ria  patria  
con la  g randeza  de Q uintana, y  ta n ta  la  na turaleza  en sus 
b rillan tes paisajes á  la  m an era  de  Zorrilla  y  D . Gaspar 
N úñez de Arce.

E l Sr. S ilvela acom pañó á  su herm osa huéspeda en su 
v ia je  de  re tom o  & M adrid. N uestros diplomáiii.o.i sun co­
rrectísim os tratándose de  estas  m isiones.

A penas puedo decir nad a  nuevo  en  estas n o tas , porque 
no  se  hacen cacerías. m i i

P repárase  o tra  expedición á  los m on tes de  T o le d o , y  el 
d ía do Reyes se m onteará  un  trozo de  la sie rra  de Baños, en 
Jaén . T am b iín  sé que el tu rn o  d e q u c  fo rm au  parte  los 
Sres, D anvila y  Becerra harán  la  q u in ta  tirad »  de las 
charca» de  Daim iel en  lo s  prim eros d ías de e s te  mes. 
Y adem ás me consta  que los Sres. Ruiz M artinez p royectan 
abvmdante b a tid a  de  conejos y  perdices en una  finca suya 
de la  provincia de  Sev illa , y  que  no se h a rá  esperar mvichos 
dias la  apertu ra  de 2a, caza en^ M ohernando, la  deliciosa po­
sesión de la  D uquesa de  M edinacelí.

* »
L a caza de aves acuáticas en  la  reg ión  de  L evan te  sigue 

de m al en  peor. H e aquí lo que m e escribe  nuestro  d íslín - 
guiiio  cazador y  am igo el Sr. V ila r :

« í  Conocia V., am ig j  Settier, los p lan es de los cazadores
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Talencianos, cuando m etidos am bos e n  u n  bo te  y  colum pia­
d os p o r las m ansas aguas d e  la  A lbufera , m e aseguraba  
usted  m i reelección de p residen te  de  nuestro  Casino de Ca­
zadores?

«Así h a  sido. U sted  estaba en  e l sec re to , y  deduzco que 
usted  tien e  parte  en  la  cosa.

íD espiiéa de  reíSida b a tu lla  co n m ig o , pues en  v e rd ad  que 
deseaba no e jercer tan  d istingu ido  como penoso cargo por 
e l  próxim o aCo, triu n fa ro n  m is am igos, convenciéndom u 
con argum entos de lo s que  sub levan  e l am or prop io  y  com ­
prom eten  la  p ro p ia  voluntad

íR en iito  á  Y . la  cand idatu ra  que en  ta n  gran  b a ta lla  ha  
sido  vo tad a  p o r unanim idad.

iiAsegnro á V. que  si un  d ía  e l perfecoioDam iento de  las 
arm as hace que los proyectiles lleguen a l cielo, los átignlefl 
deben  cortarse las alas como m edicia de precaución, pues si 
vuelan, co rren  g rav e  pelig ro . Si hace V . excepción de l pro- 
sidente, con los restan tes com pañeros de ju n ta  m e a trevo  á 
co rta r los m elos  a l p o e ta  de  m ayor inspiración. Así tiran , 

»¿Cómo es posible que  b a y a  caza aqu í con sem rjan tes 
elem entos?

»Las tirad as de  A lbufera  y  C alderería  siguen m al; no  hay 
nad a  notable que contar.

»Y  creo que las h a  estropeado L a  Ilustración E spaño la  y  
Ámericaaa.

»Sete periódico, com entando la tíra d a d e  San M artín, decia: 
«No es estrafio  que anualm ente  acudan los cazadores á  la  
s c i ts ;  lo extraño es que las aves acudan también á  e lla  tan 
sptíBíuaZmwtó. h A n in g ú n  periódico se  le  hab ía  ocurrido 
jam ás hacer p ú b lica  sem ejante  in d iscrec ió n : claro está, 
advertidas ahora  p o r  £ o  Ilu slrac ió it, las iateresadae no 
acuden á  ¡as citas en  e l p resen te  aCo.

»E l Sr. Fernández B rem ón es escrito r b rilla n te , pero no 
debe se r cazador.

BjSi a l m enos se v iera  ob ligado  á  escrib ir con p lum as de 
ave  com o an tañ o ! Pero  el acero lo h a  subyugado  todo, 
hasta la  república  de la s  letras.»

C A S I N O  D E  C A Z A D 0 K B 8  D B  V A L E N C I A .

Ju n to  d irectiva  p a ra  el año 188G.

PresideRte................  D. Eduardo V ilar y  Torres.
V ic ^ e s id e n te  . . . .  » R afael M artí y  Babí.
Secrebzrio..................  « Salvador M artínez.
Vicesecretariv . . . .  » E u g en io  M alo de  M olina.
T e d e r o ....................  * José  Ransell.
Contador....................  » A rcadio Tudela.

Vicecontador...................... D. Ja im e  Codofier.
Vocal 1.”............................ s  Jo sé  de R ódenas.

') 2."............................ j  T om ás Perelló.
» 3.®............................ » José  Esteve.
» 4.®............................ » Ricardo Beltrán.

L a  Ilustración  V enatoria, el exce len te  y  clásico periódi­
co d e  caza Hel Bxcmo. Sr. I>. Jo sé  G-utíéirez de la  Vega, 
lia m uerto . T an  no tab le  periódico no  h a  encontrado el ne­
cesario apoyo  que  m erecía en  ju stic ia . El Sr. G utiérrez  de 
la  V ega so ha  equivocado. Creyó que escrib ía para  I n g la ­
te r ra , F ran c ia  ó l ta l ia ,  y  se ha encontrado  con que  hacía 
un  m onum ento  cinegético lite ra rio  en n n  país donde no  se 
aprvcían sem ejantes ptim ores. E n l a m b io , m ien tras aqu í 
lio encontraba calo r L a  Ilu stra c ió n , se ponderaba en  el 
ex tran je ro .....

N uestro  d istingu ido  m aestro podrá exclam ar:—'¡Cosas de 
E  paña!

M ucho sen tim os la  m uerte  de  nuestro  c o leg a , cuyo re ­
cuerdo  v iv irá  siem pre en  la  h is to ria  c inegética  del pa is y 
a tli donde se hab le  la  herm osa len g u a  castellana.

J .  S t b .

CARRERAS DE CABALLOS EN LISROA
S A JO  PfR B C O lÓ K  & £  LA

S O C E D A ÍE  PROBO TO RA  DO APURAMENTO DE R A gA S  CABALLARES,
de qiz« «8 préndente honorario 

A . R .  P K Í j y O l P f :  1> . O A R r ^ O S .

OTOÑO DE 1 8 8 5 . - 1 1  DE D IC IEM BRE.

1,® D e  V bnta.— P rw n io , 80.000 reie.— D istancia , 1,300 
m etros.
L tT a g r  I , 4a&os 88 kg:.400.000rei2E.AogqstoOUvein. Cocbicbo 1
HTadímíi-L.A.N-8 » SI n 400.000 » ConáeRlb.'Grande. Garel» S 
Carine I .  aer. 75J » 4ÜO.<KIO > Carlos Marín. Juanito.
PrUs\ M. F. 9 70 » 300,000 > Ani^reD.Goti^YM. *9errashelro,
JfM reu  A , K , 3 &fioa > 200.000 > Alfr. A. UonUTerde. Fep«.

G anada  po r dos cuerpos. T iem po, dos m inutos y  trece 
segundos.

Taffe, vend ido  en 400,500 re ís al duefio.
2.® ,H a n d ic a p . —  Prt'm ios, 180.000 reis al 

25.000 al seg u n d o .— D istan c ie , 1,300 m etros.
prim ero  y

LteiQi¥> L. A. 1. % aQoi SOkgs. Conde de Sobral. Jcanito. 1
BUttWa I L. A . I . ' S  » 57 » roed# rtaBibe'ra Grande. García. 2
M^santht'fi'pa L. I. cer. 61 » Alfredo A, Moateverde. BaldomeroS

G anada  p o r varios cuerpos. T iem p o , dos m in u to s y  dos
segundos.

. 'i."  F l a t - R a c e ,  —  G en tlém en t-R id ers .— 'Uxi objeto  de 
a r te .— D istancia, 1,300 m etros.

(?rcfíWrrt
Lftiria
Aída
3firs4
Boffdoií

L. I 
L. A . I. 
L. I.
L. I.
L . M.

wr. 
Safios ^5 
cer. 69 

» 67
S a ñ o »  6S

Bernardo Pínbeiro. 
Con<!® d« Sobral. 
Antonio Calddra. 
Ednanir» K . Warques. 
Ant-* Marqaes ??erodio.

A.M ontereide. 1 
&f. Manease. 3 
R1 dueño.

>
Sr. U dleiro.

G anada  fác ilm en te  por 10 cuerpos. T iem po , doa m inutos 
y  v e in t e  s e g u n d o s .

é.® H a n d ic a p . —  Pi^m íns, 200,000 reis a i prim ero  y  
25.000 a l seg u n d o .— D istancia, 2-000 m etros.

Lfvianty L. A. T. 3 años 61 kgs. ronde deft^hral. • Juanito. 1 
Le Tage I- 4 > SI » E. Angosto ele Ollrelra Coohícbo. 3
WladimíT L. A. N . 6 s  5® » Conde na Rlbelra Grande. Gatol&.
Frtíg X . P- cer, 61 » Andre D , ©ou^^lTe*. Sem áb^ra.

G anada  fácilm ente  por 10  cuerpos. T iem po , tro s m inu-
t o s  y  v e i n t i t r é s  s e g u n d o s .

5.® CoNSOtACióN.— P r e m i o ,  70.000 re is .— 850 m e tro s .

C>rínr I . r»r. «2 kg:.,Carlos Marín. S i. Mell«ÍTO l
Lefiria  L. A . I .  3 aSos ó 7 » Conde de Sobral. Jnanito. 3
B agdad  L. M, 6 » 53 » Antonio Marqnes Serodio. 6r. líar in .
F rití A . F . oer. 67 s  Andre Domingos Oon^lvea. SerrftsheÍro<

G an ad a  po r tre s  cu erp o s.— T iem p o , u n  m inuto  y  vein­
titré s  segundos.

PRO PIETA RIO,

D ,  J ,  L u i s  A l b a r e d a .

Bn^bleoimiento Tipogr&fioo aSaoesoree de Eivadene^ras
D £ P R I8 0 R B 8  D R  LA  R fiA L  CASA.

Paseo <ie San VíCfnft, 20.

- ^ x T T J x r a i o s -

D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  A P U E R T O  RICO Y H A B A N A
eos ESCALAS T SITEIISIDII í

LAS PALMAS, puertos de  las  ANTILLAS, VERACRUZ y  PACIFICO 

S A L I D A S  T R IM E N S U A L E S  D E
Barcelona, el 5 ;  M álaga, e l 7, y  Cádiz, e l 10 de cac!a mes : para  P a lm as, Puerto  Rico, 

H abana y  Veracrez,
S antander, el 20 , y  C oruña, e l 2 1 : para  Puerto  P ico  y  Habana,
Barcelona, el 2 5 ;  M á la ^ ,  e l 27 , y  Cádiz, «1 30 ; p a ra  Puerto  R ico, con extensión á  Ma- 

yagüez y  Ponee, y  para  l ía b a n a ,  con extensión á  San tiago , Gibara y  N u ev itas , así como 
á  L a G uaira, Puerto Cabello, Sabanilla, C artaffena, Colón y  puertos del Pacifico , hacia 
N orte y  Sud del Istm o.

l U J E S  D E L  M E S  f i E D I C I B H B R E .
El dia 10, de  C ádiz, el vapor ' V E R . ^ C I H J Z .
E l dia 20, de Santander, el v a p ir  E S P A X A .
El d ia 30 , de  C ádiz, el vapor C A T A I ^ I J I V A .

YAPORES-COIffiEOS A M ANILA
CON ESCA LA S EN

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y servicio á ILOILO y CEBU

S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E
Liverpool, el 15 ; C oruña, el 17 ; V igo, el 18; Cádiz, e l 2 3 ; C artagena , e l 25 ; Valencia, 

el 26 , y  B arcelona, el 1.° fijam ente de cada me?.
E l vapor S A ! ^  I t t ^ A t l O  I > £  I , . 0 \ ’0 L / A  saldrá de  Barcelona el 1.® de 

Enero de  1886-

Todos estos vapores adm iten  carga con las condiciones m ás favorab les, y  pasajeros, á 
quienes la Compañía da  alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi­
tado en su  dilatado servicio. R ebaja á fam ilias. Precios convencionales p o r cam arotes de 
lujo. Rebaja por pasajes de  ¡da y  vuelta . H ay  pasajes para  M anila á  precios especiales para 
omigranteB de clase artesana 6 jo rnalera , con facu ltad  de  regresar g r« tis  den tro  de un año

) , Ju lián  M oreno, A lcali, —  I v i v t n 'p o o l : Sres, L arrinaga y  C.*— S n i i t a n d e p :  Án- 
Rol B. Peroz y  C.*— C o r u ñ a ;  D, E . da G u a rd a .— V i g o ;  D . R, C arreras Irag o rri — 
C a i> ta ^ < ‘D a ;  Bosch herm anos.— V a l w n o i a :  D art y  C.‘— M a u i l a :  Sr. A dm inis­
trad o r general de la  O om paíía G eneral do Tabacos.

ATOCHA, 2 5 , PR A L C O R T I J O .  ATOCHA, 2 5 , PRAL.
S A s m i j E : .

ESPECULIDAD EN TRAJES DE C¿ZA T GASPO.

VARIADO T  ESPECIAL SURTIDO
XK

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
P A R 4  1 1  R O P A  CTTAD4.

¿  'Precio»

m u i m m  e n S T í m í s  be m i
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E ,

25, Atocha, 25, principal.
''■■-•i*;

COMPRA DE CABALLOS
P A R A  F R A N C I A  Y E L E X T R A N J E R O

SE PREPARAN CABALLOS DE SILLA 

M r .  C h . T>u B o i s .— 4 ,  R u é  C h a lg H n .— F A . B - I Í 5

EL C A M P O .
Se desea adqu irir loa núm eros 13, 19, 21, 22  y 24 del año 1878, y  el 

BÚmero 17 del ailo 1879. 
Se abonará su im porte en la  A dm inistración del periódico,

Calle de VILLANUEVA, nüm. 6.

GUIA DE CARRERAS DE CABALLOS
E X  L A  P E IV ilV SU IL .A .

Se vende á  D OS P E S E T A S  C IN C U E N T A  CÉN TIM O S en Madrid, 
calle del Prado, núm . 27.

In teresan te  á  los propietarios de caballos y aficionados.
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